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Eli Mvastoy fiTtillcrntovioqiipocii- 
lialja la irilm dr Han, y ('.*rca dfl lu- 
«ar lie Sorra, vivía un carilaiívü israe­
lita llamadi) Manup, i|ue tenia la dlclia 
Me estar unido a una do las mas virliiy- 
l^sy mas bellas mugoivsde lo Irilm.
’K'S que difundo todas las graeias, 

lama derramado muehisinias sobre 
• i|Meilas esposos, cuya (H'ifocia armu- 
"w V ami prospiTidad lomunral eran 

•Vorjode 1818.

antes que la eiivKlia, el oiubclesode to 
da laoumarca. fieles o lasrosiiiiiilífes 
patriarcales dr sus aniepasidos. Iiatln- 
liaiiun placer mas que íaiiga en bis^ui- 
cíllcas lalmres del campo, v Maiiiié co- 
tiiü todos tos ricos del imclilo de Israel 
00 se desdeñídia de nitlivai con sus 
inismas manos aquella tierra que lañ 
piiigiies cosechas le predneia.

Salía .M.aiiuéá sus faenaslamjiesires 
ajienas la resplandeciente aurora des- 
luinlaba en las colinas del Oriente, y 
st* le hacia el trabajo masllevadcro, 
recordmidü tjiic apenas los r.iyos tiel 
sol bajasen hasta lo profundo dolos 
valles, vendría su umalde consorte a

TDHO 11. .'I
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traerle el nt'cesario suslento prepara­
do |K>r sus manos y á embellecer con 
su crata Cüm|>aíiia las precisas horas 
de descanso, l'n dia en que se hallalun 
(lisfriitaiidü este pealo reposo, ya ter­
minada su comida camnesire, Manué 
satisfecho del i reniio abundante que 
los campos promelian á sus afanes, y 
regocijado con el aspecto de la campi­
ña, dijo á su amable conipafierai

—Esposa, mira como el viento mece 
Siiavemente las apiñadas espigas de 
nuestro campo: mira como las blancas 
ovejas y los tiernos corderülus de 
mieslro rebaño discurren )»or la falda 
de la CJ)lina..,. di, ¿no es grato saber 
que todo fisto nos pertenece?

Manué no obtuvo respucsia, por lo 
que admirado deí silencio de sit esposa, 
lijó en filia los ojos, y cuál no fue su 
asombro al descubrir c-n su rostro las 
señales de la mas viva i»psaduiiibre y al 
ver que dos lágrimas, cristalinas y Iras- 
parentes como dos golas ile rocío, bri- 
■laban en sus mcgillasl

—El Señor, coniesló ella tristemen- 
le. nos lia dado muchos bienes, pero 
nos lia negado el que mas desea mi co- 
nzoii.

—Esposa niia, qué dicesl ¿Pues qué 
le falla para ser la mas feliide las mu­
gen»?

—¡Mira!
Al decir esla palalira la desconsolada 

cs|ios;i de Maullé, leseiialaba con el de- 
ilo un jiiiiitodeta campiña, ^o lejos 
del ptielilu y junto al |iozo donde las 
douerllas ¡lian á llenar sus cántaros to­
das las tardes, había como una dm'ena 
de palmeras á cuya fresca sombra esta­
ban sentadas varias madres de familia, 
imasdaiido el pecho á sus tiernos hijue­
los, otras mirando complacidas a los 
que ya mayoreitos jugaban y correlea- 
bana su vista, y otras en ün acarician­
do á los que radiantes de alegría y ron 
los colores de la salud en el rostro, ve­
nían de vez en cuando á descansaren 
su regazo. Aquel espectáculo eiicanla- 
dor era precisameiile el que enlriste- 
cia á la esjiosa de Manué. ;Si ella lii- 
vicra un hijo! ¡Sí tuviera uiiu de aque­
llos ángeles en quien pudiera depositar 
toda la ternura de su corazón! ¡ülil 
entonces estaría mas tranquila, cnion-

oes cesaría su frisleza, entonces, en lin, 
podría desmentir aquel vergonzoso epí­
teto de esléril con que las mugeres de 
sil tribu la menospreciaban.

Largos años hacia que la esposa de 
Manué habia implorado del cielo los 
dones de fecundidad que tanto enno­
blecían á las matronas hebreas; un hijo 
que fuese el apoyo y el consuelo de su 
vejez, y que fuese algún dia la dulce 
rerompénsa de su cariño y eiilraiiahle 
afecto. Manué. que asi como su esposa 
veía frustrados sus deseos, dijo enion- 
ecs para consolarla:

—Dios sabe mejor que nosotros lo 
que nos eoiiv iene. y sena ofenderle no 
resignarse á sus soberanos designios. 
¿Quién sabe si con esla dura prueba 
está esperimeiitaiidu nuestra conformi­
dad?

Sintieron en esto mido de pasos 
muy cerca tic si, y volviendo ambos 
consortes la cabeza, vieron con grande 
sorpresa á un mancebo hebreo; pero 
bello como nii monsagero celeste, que 
porcUindero del campo y sin saber por 
donde basta allí bahía llegado, se venia 
acercando al sitio enqiie ellos estaban. 
.Manué se levantó presuroso, y acercán­
dose hacia el desconocido, le dijo:

—llennosojóven, por vuestroaspeclo 
y vuestro ropage, conozco que sois es- 
Irangeroeneslfi país. Detenéosnn mo­
mento y descansad con nosotros, y si mi 
choza hospílaiarin, si la sombra'de mis 
palnicrasus os agradable, disfruladlas 
por algún tiempo en nui'Stra com|iaíiía.

—Mamié, digno descendientedelos 
luilriarcas, eoiilcslú el descunt'cido, á 
ti esa quien vengo á buscar y á darte 
lasmasfelirestmevas. Tu esposa hasta 
ahora estéril, concebirá y parirá utihijo 
que desde el vientre desu madre ha de 
serconsagradoáDios. Si, dijo volviéndo­
se hacia la asombrada esposa de Manué, 
en ncrubre üel Dios á quien adoras, yo 
te prometo un hijo que ha de ser laes- 
peranza desu pueblo, azote y castigo de 
los impuros filisteos, libertador y am­
paro de Israel. Ahora dad gracias al 
Señorqueos dispensa tan grande bene- 
lido.

Cediendo ambos esposos á laauuiri- 
dad que en si llevaban las palabras de 
aquel desconocido, y sin dudar un mo-
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mentó tie que fuesen verdaderas, pre- 
pararou UN saerifidu al Ser Eterno, ele­
vando Hanué un ara de piedra, lara 
ofreeer sobre ella en hnlorausto el mas 
hermoso cordero de su rebaño. Duran­
te los preparativos, aquel estraordiua- 
rio mensagero estuvo coinutiieando 
sus itistriiciones á los dus esposos, 
siendo las mas esenciales, que no co­
miesen Cusas divlaradas inmundas por 
la ley, y se abstuviesen de bebidasque 
pudieran causar embriaguez, cuidando 
también de que no se cortase el pelo al 
niño que babia de nacer, pues en esto 
babla de consistir sn esfuerzo valeroso. 
Después, cuando empezó á elevarse la 
llama aromática del holocausto, empe­
zó también el desconocido á perder sus 
corporales formas, y tomando otras 
aereas é impalpables, se elevó en ios 
aires y desapareció entre el humo del 
sacrillcio, sin que les quedase ya duda 
á ambos consortes de que era un men- 
sagero celeste el (|ue habían tenida en 
su presencia.

tstremadü faé el gozo de Maiiiié y 
de su es|ws:i, pue.s no solo veían ase­
gurado el fruto de bendición que tanto 
codiciaban, sino que [«r un singular 
favor del cielo, hallaban vinculadas en 
el la prulecciON y libertad del pueblo 
de Israel, y esta era mayor felicidad 
de la que ellos pudieran esperar, líe- 
inlan por entonces los hebreos bajo la 
tiranía de la raza de Filislim, que due­
ña de casi toda la tierra de promisión, 
babia recibido á los israelitas con las 
armas en la mano, siendo el constante 
azote con que Dios castigaba a su pue­
blo escogido, cuando abandonaba su 
culto y sacrosantas leves, para abando­
narse a ios vergonzosos estravíos de la 
Idolatría.
. Nació, empero, conforme á lo prome­

tido, el hijo de Manué, y aquel niño, lla­
mado Sansón, y dotado de una robustez 
y una fuerza estraordinarias, fue desde 
uego la es|Kranza de su afligido pue­

blo y reveló bien pronto los milagros 
de osadía, con que ayudado de su 
asombrosa fuerza, había de serei terror 
y csterminio de ios lilisteos. Apenas 
cumplidos los años de su niñez, ya dió 
^nson una prueba del esfuerzo que en 
el babia infundido el cielo y de que ya

se apréstala a cumplir su misión di­
vina.

Al dirigir.se liácia Tbaniaiiaia, ciu­
dad de los lilisteos , un corpulento 
león, con toda la arrugaucia y la fiere­
za que caracterizan a su es|ie<'ie, se 
presentó en medio del camino, como 
dispuesto a disputarle el paso. Sansón 
sin arredrarse a vista de tan funnidable 
enemigo, antes confiando en la fuerza 
que el Señor en él habla depositado, 
se avalanzósubiela llera, y sin que ésta 
pudiese hacer uso de sus garras, antes 
al contrario, oprimiéndola y quebran­
tándola con todo el peso de su cuerpo 
se a}xideró también de las mandíbulas' 
sacudiéndolascontalfuerza.qiiee! león’ 
desgarrado hasta las fauces, hubo de 
sucumbir y ser arrojado inerte fuera 
del camino.

Asifiié como Sansón infundió alien- 
toá lossiiyos, terror á sus enemigos 
y empezó é nianifestar su fuerza, su 
valor y el divino es|)íriui que en él es­
taba iiifuiidido.

F. F er.naxdez Yiu.Amiii.LK.

IxuVLoEKciA. Cada eiml tiene su 
carga y sus defectos, nadie scl>as(aá 
SI mismo, yes bastante sabio jwra si- 
pero debemos sufrirnos, cousolarnos, 
ayudarnos, iiislruirnos y avisanio.s 
mútuaiUL-nte.

Imitación ieJesucristo.

La ingratitud es un crimen, pero el 
que no favorece de miedo á la ingrati­
tud, da pruebas de no querer colocar 
sus benclicios sino á réditos: lo que es 
|K)co noble, y hasta iitbiiuiano. Las aí- 
mas generosas obligan sin pensar en
f á v o l e c W o a l  

FonteueUe.

Las nac iones mas sabias do la a n l i -  
g iiedad , los persas, lo s  a ten ienses, ad- 
m it ia n  e l recu rso  c o n tra  los in g ra to s .

La Rochefoueauid
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m S T O lílA  DE ESPAÑA UEEREATIVA
■I iigKiiTai"

III.OLINTO SERTOÍllO.
l.a deslrurcion de Numancia origiité 

lasuniisiondelas tres cuartas purtesüc 
la Pciiinsula; de lodos los punios acu­
dían diputados con objeto de rendir 
vasallage al vencedor Emiliano, y para 
hacerle presente que reconocían a Ro­
ma |)or aliada; pero habiendo tiraniza­
do Sila á la república romana v dester­
rado de ella d todos los imrciules de 
Mario, uno de los proscriptos. llamado 
Quinto Sertorio, dirigió su niml>o á 
Espaha, seguido de algunos amigos 
esi»eraniados en hallar protección en­
tre los naturales de esta nación que 
|x)r esp.aciu de cuarenta años liabiati 
disfrutadu de una profiincla paz. Rer- 
lorio, en i’iK)cas anteriores baüia ser­
vido en España como trihuno mili­
tar, y según Saiustio, se hallaba á la 
sazón en toda la fuerza de su edad y 
dueño de cuantas prendas corporales y 
meiiiales necesita nnbuen soldado; era 
sobrio y no inferior á ios demás capita­
nes de Roma en talento para el arte de 
la guerra; Impávido en los peligros, 
moderado en los prósperos sucesos, su- 
fridoy resignado en los reveses, y na­
da soberbio con el halago de la fortu­
na. iCuánto scniimos añadir á esta 
piritiira un niniiz que la oscurece has­
ta cierto jiunto, pues era estreinada- 
lueiite ambicioso, y para saciar esta 
pasión lio le importaba que la sangre 
corriera ó torrentes, cuando mas limi­
tado en sus deseos pudiera economi­
zarla!

Habiendo desembarcado en la Es- 
(lañaCiteriur, tuvo la sulideute bnbili- 
dad para grangearse el amor délos pue­
blos Iberos; esta gente oprimida con el

inaguantable yugo de los gobernado­
res, no liuiveo nn punto en abrazar lu 
causa de quien proclámala ron enlti- 
siasmo el pronto remedio de sus males, 
V no pasómiichu liemiKisin r|ueaeu— 
(lieráii nueve mil hombres para alislar- 
sfi en su bandera, copi cuyo numero se 
creyó Sertorio capaz de poder conlra- 
restar en la tierra de España á su ven­
gativo contrario. Varias ciudades le 
reconocieron por pretor; el proscripto 
agradecido, modero los impuestos, y 
aseguró grandes ventajas á los que se 
uniesen á sus filas.

Informado Sila de este repentinoat- 
zamieiito,mandó nn ejército eonira 
Rerlorio á las órdenes de l.iieio Domi- 
cio.el primero que es|>erimentó la fuer­
za de su oontrario en una victoria so­
bre el Conseguida; y la que dió al ven­
cedor prodigiosti influjo entre los lii- 
siUnas y eellílperios, quienes de.sde 
enlouces fiierun sus mas acalorados 
adiciuK, pues abriéndole de par en |mr 
laspiiertasde sus ciudades, y acudiendo 
la entusiasmada muchedumbrebajosiis 
pendones, le colocaron en situación de 
vencer al poderoso ejército que cami­
naba con iiilentos de destruirle; esta 
victoria fué seguida de otras varias, y 
al cabo de algunos meses bailó tan bien 
eimentado su |>oder, que juntó las dos 
naciones en un solo estado y ambas 
dependientes de su linica persona. Es­
tableció su gobierno semejante al de 
Roma; equi])ó su ejército á la romana, 
y ios principales mandos de estas Imes 
les ios confió príncqmlmeiitc i  roma­
nos, y las tropas españolas no solo eran 
roman.aseii el armamei'lo y disciplina, 
'sino que podían disfrutar de lodos los 
' privilegios que gozaban los bijos de 
Roma. Evorafué declarada capital de 
Lusilania, y vino 6 ser la ordinaria re­
sidencia de Sertorio, quien la hermo­
seó con todos los primores de las be-
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llagarles. Osea, lioy Huesea, eoiistilu- 
yolaen ciudad iiietroiKililana de CcUi- 
boria, enla cual puso un cstabloei- 
luípiito cieiiiilieo á manera de univer­
sidad donde se enseñaban la gramática 
y retórica, siendo los profesorus griegos 
> latinos. Serlorlo presonei.niia las mas 
veces la distribución que se hacia de 
los preniius dados á los jóvenes espa­
ñoles mas a\ enlajados, estimulándolos 
de este niotiu al deseo de aprender y 
ser Utiles en algún tiempo á la patria 
donde liabiaii nacido. En lin. nada des­
cuidó de fiianto podía contribuir al 
adelanto y civíliiaeion del pueblo es- 
}>añul: (lió nuevo vigor al trabajo de 
las minas, dispuso que se abriesen 
parques y arsenales, instituyó fábriias 
de armas, y llevo la mecánica al mas 
alto grado de perlcccion.

El pueblo español era entonces al­
go supersticioso, vicio que no quiso ar­
rancar Serlorio jmrqiie así convenia á 
sus futuros intentos, y iina prueba de 
ello es el cgemplo siguiente: habíale 
regalado un cazador lusitano niia cor- 
eilla que logré domesticar en tales 
términos, que si todas partes le seguía 
como uii perro. Hizo creer a los espa­
ñoles que este manso animal era un don 
tmrticularqiie le habla becbu Diaaa, 
|)or medio deJ cual se comunicaba con 
la diosa a liti de darle parle tanto de sus 
triunfos como de sus derrotas. Cuando 
la corza seguía á su dueño coronada 
con una guirnalda de flores, asegura­
ban sus tropas que su caudillo iba a 
conseguir una ventaja notable sobre 
snsconirarios.¡Miserable recurso aqite 
descendía un hombre estimulado por 
su Gstreinada ambicionf

La buena fortuna de Serlorio infun­
dió terror en el ánimo de Sila, quien 
nwndó poner en movimiento las legio- 
nesdeMcteloá lin de acabar c»n tan 
IKKleroso rebelde; («roen la primer ba­
talla que se dieron, quedó derrotado 
eloónsui, y Per|iena se pasoá las lilas 
de Serlorio, Irayendolo diez y seis mil 
s(>ldadus romanos.

Envalentonados, ios españoles eon 
este nuevo trofeo, desearon dar á los 
enemigos una batalla decisivaá lo cual 
Moponia Serlorio escuchando con indi­
ferencia las quejasymurmiiradoncsde

sns tropas; mas estas, alentadas con el 
silencio de. su raudillo, pidieron con 
clamoreos casi amenazantes venir á las 
manos con sus contrarios, y ya 1e fué 
preciso á Serlorio |)oner un dique al tu­
multo para conjurar la loinienta.

Mandó retiñir en una dilatada llanu- 
raá todüsn eji'rcito.ydispiisoal mismo 
tiempo que condujesen allí dos caba­
llos, uno j(')ven y de brío y otro viejo 
y casi sin vigor. Los soldados esliivie- 
ron largo tiem|)0 quedos y suspensos 
ennteniplandu aquel espectáculo sin 
poder adivinar sil resultado; inasal|>o- 
co iietn|)o vieron venir á Serlorio rica­
mente ataviado dando el brozo i  T‘er- 
pena su eonmililun y seguido de sii 
inseparable corza. Habiendo llegado al 
parage donde estaban los caballos, se 
presentaron al caudillo dos nuevos hi- 
divíiliius, el uno de edad muy avanzada 
y el otro jóven y en toda la fuerza de 
su robustez, á los cuales ret iüió Seño­
río eun singular cortesía.

—Soldailos, eselaiiió Serlorio en voz 
alta y sonora dirigiéndose ron mages- 
lad liácia la arm.ida mneliediimbre: os 
he reunido en estesilio no para hacer 
alarde dennaim ilil elocuencia, sino 
para haceros ver con un egeiuplo lo 
descaminadas (|iie van vuestras reite­
radas pretensiones.

En seguida mandó al anciano i|ite 
fuese arrancando una por una las cer­
das de la psiu'sa cola del caballo mas 
brioso; en tanto que el jóven tenia que 
praciicar igual operación con el caba- 
ilo estatuado; ¡tero debiendo arran­
carla de una vez. Mientrasel robusto 
mancebo se faligalia en vano, el ancia­
no concluyó al cabo de algnn liemiw 
su empresa dejando casi desjioblada 
la rola del fogoso corcel. Serlorio 
entonres dirigiéndose micvanienle a 
las tropas las habló mi los lérinínos 
siguteiUes:

—Soldados: si de un solo goljie nos 
pro|)onemos acometer á las huestes 
enemigas, jmr mas veirtajas que lleve­
mos sobre nuestros contrarios, noses- 
ponemos á fraravar (ditenierdo los re­
sultados de este arrogante j<)vefir perO' 
si j»co á pcH'o nos liinitamoa á conse­
guir peqiieíios triimfus, llegará im día 
en que nuestras victorias armonicen
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coDel úxUo i]ue csle anciano, casi fal­
tó (le espiritii tía üEleoido ron ia cola 
del caballo luas brioso de tuda la Lu- 
sitania.

Con efecto, desde enloaces apeló al 
celebrado recurso de Viriato, sin que 
jamás Metelo puditse consepuirqiiead- 
iniliera Serlorio una batalla decisiva. 
Por este tiempo ya no mandaba en Itó- 
mael díciadcr, el sanguinario Siia, 
pero aun dominaba suparcialidadacau- 
dillada por Hételo. Vino Pompeyo á 
España con otro ejército romano, y co- 
uienajáservárialafortnna de ia g[)e^ 
ra,.aunque durante algunos meses lle­
vaba Sertorío lo meX>r de la pelea; 
juntáronse Mcielo y Pompeyo é bicie— 
ron frente al vencedor y le rechazaron 
á punto de obligarle a que se eiiccrrá- 
ra CQ sus irincberas. De este modo an­
daba vacilando la suerte cutre ambos 
ejércitos beligerantes, saliendo inútil 
la victoria de un día «on U derrota 
dcl siguiente.

Mas dilatado bitbiera sida el vário 
éxito de la campaña de Sertorío, si al­
gunas circunstancias, en cierto mudo 
imprevistas, no aceleraran lacatásiro- 
fe del célebre caudillo; .Metelo habla 
puesto precio á su cabeza, y Pompeyo 
logró ganarle algunas ciudades; los 
españoles y romanos al mando de Scf^ 
torio, dudaron de su Gdelidad; indis­
pusiéronse entre si, muchos desertaron 
desiis lilas, y el antes afortunado pros­
cripto comenzúá dudar de su propia 
existencia, creyendo ver traidores ene­
migos en cuantas personas le rodeaban, 
lo cual dio márgeii a que ejecutára 
varios actos de inusitada crueldad, 
contra algunos inocentes que el repu­
taba personages sospechosos, que cons­
piraban contra su vida.

Uno de los sacrificados en lasaras 
de su injusto y arbitrario proceder, fue 
un anciano llamado Catilca, á quien la 
envidia acusó falsamente de haber que­
rido envenenar á su caudillo, supo­
niendo que su avaricia en obtener la 
pregonada recompensa, ie había esli- 
muladoá este hecho tan criminal; pero 
el acusado ames que la injusta cuchilla 
de sus adversarios caliimniajlores des­
prendiera la cabeza de su cuerpo, dijo 
estas pal,abras que todo el inunde oyó;

—Espafiült^; muero inocente, deseo 
la felicidad del mismo que me ba sen­
tenciado. pero l(K dioses son justos y 
noqucn'an perdonarle. El mas amigo 
de Sertorío, aguza la punta de un puñal 
para rsterminarle; esto supe cuando 
vivía, esto digo antes de morir... ¡Viva 
Es|>aña.’ ;L.« hados la prulejau!

Lacucliillaejecutora no le consiutiú 
seguir adelnole. Las palabrasdel ancia­
no no carecían de fuadaioento, porque 
ya hacia mucho liempo que Perpena, 

.enquim  Sertorío depositaba toda su 
] eoniitrtza, estala celoso de su autori­
dad y resuelto á tomarla ¡ara sí propio. 
Con este intento fomw una conspira­
ción conira su vida, yde concierto con 
sus cómplices, que no eraa pocos, de­
terminó llevar á cabo su infame pro­
yecto del modo que vamos i  referir.

Ilullahase Sertorío en su magnifico 
palacio de Huesca, disgiisladú con sus 
negocios, porque no marchaban por el 
mejor eaiiiino, á tiempo que le anuncia­
ron la llegada ik  su lugar-teniente 
Perpena.

—Entre al instante, dijo Señorío 
levantándose del sillón con cierto aiie- 
nian de alborozo.

V en Ti(‘ndole llegar abrió sus brazos 
para recibirle en ellos, y le dijo con 
tierna emociun:

—Perpena. ¿qué vienes á anunciar­
me? Mira mi semb.anle y eu él encon­
traras el sello de mis amargos padeci- 
mienius..., La forluna deja de halagar­
me, me repele.... soy muy desgraciado.

—Suspende el libre curso de tus pe­
sares. contestó Perpena, y escucha de 
mi boca lo (pie uu fiel inensagcro de 
Diacü. acaba de anunciarme.

—Habla, mi mejor amigo, no te de­
tengas.

Per|R‘na desenroHú un pergamino y 
leyó lo siguiente.

•Apenas nuestros ínclitos y valerosos 
soldados dirigieron su última plegaria 
al dios de los combates, cuando llenos 
de entusiasmo y ganosos de una señala­
da victoria. Se arrojaron sobre las lór- 
midablfs legiones de Metelo, haciendo 
en ellas esjiantosa carnicería. El pen­
dón )eriuriano tremola hoy orgulloso 
en los eainiws de Lusilania, y niieslru 
general (?s aclamado con frenesí ¡wr
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lodu vi ejército. Dá esUi nueva al vir­
tuoso caudillo, y anuncíale que dvjitru 
de pocus horas, llevaréie el mas sisiii- 
ti<aiivo despojo de ia derrota de nues­
tros Contrarios. Los hados te favorez­
can , y alumbre el sol siempre radiante 
para los destinos de las huestes serto- 
rianas.—Diaco.i

Conmovido el general con una nueva 
tan dichosa, arrebató el iiergamiiio dr 
las manos de Perpena, y repasándole 
cutí ojos centelleantes y respirar agita­
do, parecía devorarle con la vista.

—¡Diacü! esclaraó, Diaco, mi mejor

lugar-letiienlc.... ¡Oh! esto me vuelve á 
la vida.,., ya juzgaba mi causa perdida 
al mirar el desimncierio, la incompreu- 
sible deserción de mis tropas liasta aquí 
subordinadas, iwroesia inesperada vic­
toria, deviielvea mis banderas su anti­
guo esplendor. Ven. Perpena, estrécha­
me otra vez, y recibe por et feliz men- 
sage el grado de mi primer lugar-te­
niente. y dis|K>nle á ocupar el puesto 
masdistinguído del senado espufiul.

Diciendo estas palabras, y agitado 
con el gozo le estrechaba mas y mas 
contra su seao, á cuyas demostraciones

t\;- /-i
,N.

R

correspondía Perpena con una falsa 
sonrisa de satisfacción.

—¿Uué tienes? preguntó Sertorio; 
tu mano tiembla, y siento en verdad 
no ver que participas de este mismo 
frenesí que arrebata mi alma al ultimo 
estremo.

—F.siraña suposición, dijo Perpena.
—¿Qué piensas hacer? ¿qué has me­

ditado?

—1.0 que voy á proponerle, contestó 
el traidor. Es preciso señalar tan fas­
tuosa jornada con un banquete donde 
concurran tus gefes mas adictos.

—Si, si, interrumpió Sertorio, y en 
mi palacio.... esta noche.... allí ani­
maré con ia popular elocuencia que en 
otro tiempo me aplaudieron en Roma, 
á mis capitanes desalentados.

El fuiiestu plan estaba ya combinadu.
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l’iXDs iitslantffi ilespttcs se presenté 
!)iam forrobonHukf (vii faKis di*nios- 
iraeioiiesla invenUda vietoria,yai|iiella 
minina noche 9c verilicúefl el pal.irio 
de Sertorii) e! concertado Irainpiete, 
donde, como en seguida vei'emos, se­
pultó el cmiilillf) para sfemjn-e la pro- 
tongada liislofíí de sbs trok-os.

Dio |>riiKdpu el festíti, y al siieulento 
y delicioso manjar, siguieron las do­
radas co|ias de licores raros y es<|uísi- 
tos, y i  estas la cmíjriaguf z liias desur- 
deriaila, la que romo era oonsigiiienle, 
produjo desentono en las roces, 111)01'— 
lad eslrcma en el decir y sarcasmos di­
rigidos bácia la víctinu que pensaban 
sacriUcar. Creyendo Perpeiia que seria 
eii vano reprender a huiiil)res por tal 
motivo acalorados, prestó inditerente 
oído ú aquella entonación de poco de­
coro. PensandoPiT|>eiia qiie era lle­
gado el fatal luomeiito, cogió ima copa 
llena de vino y levantóla en alto de­
jándola caer en seguida. Disco que 
eslalj.a sentado á la izquierda dci cau­
dillo asestó el puñul que guardaba con­
tra su seno esdanimido:

—¡Muere, ambicioso!
St'i'iorio eiilunces se levantó puiiiéii- 

dose ambas manos sobre la licrida que 
acabaiiaii de hacerlo, y con las agonías 
de la muerte, dijo á I’crpcna;

—¡Amigo!... deOéndeinedeestelral- 
dor.... ¡mira por tu amigo Si'rtoriol

—.Acércate y te defenderé, repuso 
Perpena desnudando su espada y cla­
vándola también en el seno de su ee- 
neral.

—¡.Asesinos!
Ultima palabra que esclamú Sertorio 

cayendo á los pies de l’crpenayen 
derredor de los conjurados.

IVrpeiia sucedió en el mando al 
muerto general, pero en la uriiiiera ba­
talla que dió, quedó vencido y cautivo 
de 1‘uiapeyo,

Este declaró al punto su muerte, pe­
ro Perpeiia creyendo ser perdonado, 
presentó i  Pompeyo un ci^cído núme­
ro de carias que halló entre ios papeles 
de Señorío, y en las que aparecían 
cumprouielidos muchos altos ihu-suiio-  
gesde Koma.

Desitrecióle d  vencedor, tanto por 
SU iruictou cuanto por su bajeza, y

mamló anujsral fuego á aquellos pe­
ligrosos (kM-tiinenlos, disponiendo qtte 
cnanto aijti's qiiitasm» la vida á su in­
fame caiiirvo, lo que hu lardó Birtclio en 
tener ctimplido Pierio; la misma siierir 
esperiineiiiaron los denms cónrpiiees 
de I*pr|>ena.

El iionil)rede S'riorio siguió idola­
trado en España, y si ia espada de 
l'ompeyo no liiibiese veng.ído sn terri­
ble ftn, bien resueltos se bailaban sm 
adictos en acal>ar con los asesinos, que 
ocasionaron su ruina, y prolongaron 
mas la esclavíiiKl de los t'spañules.

1. -A. Beruljo.

í.a ingratitud nudcsanima á la benc- 
Qceucia, pero sirve de escusa al egois- 
nio.

Levis.

I-iBERAUnAD. iludios hay que no 
dan su hacienda, sino que la arrojan. 
Xii llamo lihcriil al que se conduce co­
mo si estuviera enudadocoii su di­
nero.

Séneca.

Muy gralü es atraer las miradas 
de la persona á quien se ba dado.

La Bruij(Te.

Lalilierniidadconsiste en dura tiem­
po, mus bien que en dar uuidio.

Idem.

I.iuiio. Cuando leo porprimera vez 
uii buen libro, tengo el mismo placer 
que si cüiilrajese una nueva amistad: 
cuando le vuelvo á leer, es un antiguo 
amigo que voy á visitar.

Voltaire.

La lectura es uno de los deberes del 
hombre honrado.

Cristina.

No puede halrer alma grande, ni ta- 
lento sagaz, sin autor u las letras.

i'aueenari/ues.
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Al’li.VTKS IIÜIÍALES.

(ínillpinio Toll.

III.

Dirijamos iiuesira visla hácía una 
plaza implica de .iltforf, y en uno de 
sus ángulos obsfr%emüs uii edificio no 
concluido lüdavia pero bastante ade­
lantado, y en cuyos andaiiiios y en otras 
distintas partes, aparecen inihiidad de 
o|)crariüsde albafiileria que trabajan á 
toda prisa; el subreslaniede la obra 
nombre de b.ija estatura, v de genio 
liarto intolerante, con uiia vara en la 
mano dice á su gente subordinada:

—Vamos, m> bay que pensar en el 
descanso por abura: tunduiid con mas 
presteza las piedras y el cascote, por­
que cuando venga poranui el goberna­
dor, nuestro respetable diiefiü, es pre­
nso que «ncuentre la obra baslaiue 
adelaiiuda.... Menos pereza y á traba­
jar.

En seguida se dirigía á uno de los 
peones, que por sermuy anciano, con­
ducía sobre sus hombros una piedra de 
cortas dimensiones, pero á pesar de to­
do, la llevaba con sumo trabajo.

—¿Qué carga es esta? preguntóle el 
Sobrestante, ¿no os da vergüenza de 
llevar sobre vuestros liomtH'üs una pie­
dra tan pequeña?

—Triste cosa eson verdad, contestó 
el anciano sullaiido la piedra, que no­
sotros mismos carguemos con fus ma­
teriales que sirven para edificar mies- 
tras prisiones.

—¿Qué leneis quemuniiurac? dijo el 
sobresliinte, es un mal siilidito el que 
critica de ese modo las disposiciones de 
•‘uesirusilignidadesde Suiza.

--.No puedo mas, dijo el anciano ti­
rándose en el suelo.

El sobrestante levantó la vara t co-  
menzoaapalear al pobre viejo, y los (le­
mas peones se llenaron de indignación 
a vista de semejante proceder; pero 
ninguno se tk'lerntinaba -á reprender la 
acción.

—¡Vamos, viejo perezoso, al trabajo! 
decía el sobrestante sin cesar de sacu­
dir al anciano.

Pero un picapedrero qne estaba si­
tuado en uno de los estremos del ediii- 
cio, se acercó al sobrestante y con aire 
determinado le dijo:

-  Debeis tener las entrañas de tigre 
cuando de esa manera obligáis á traba­
ja rá  un pobre viejo que apenas puede 
con el peso de su debilitada existen­
cia..., esto pide venganza.

—Reparad lo qne habíais, rrpuso el 
wbrestanie, Yo cumplo con mi deber. 
Omitid la réplica y continuad traba­
jando para el ediBcio, que en estando 
cúncluido lia de llamarse la servidum­
bre de l'ri; este seri el yugo que os ba­
ga liajar la cabeza.

El anciano se levantó y prosiguió 
coiiducieiido piedras, y el picapedrero 
continuó sonriendo:

—¿La servidumbre deUri?
—Sí, repuso el sobrestante, ¿qué te­

néis que reir?
—¿Y’ pensá is  que este pequeño fdí- 

licio pueda esclavizará Uri’ ¡Cuántos 
roonioncillos de tierra romo este seria  
necesario poner uno sobre otro para 
Ig u a la r siquiera á la mas pequeña de 
niirstras montañas de Uri! Y ya que he 
Regado á conocer |ia ra  qné estoy tra- 
Daj íiKw, os diré qne no prosigo, y sa ­
bré echar en el fondo drf lago el mar- 
'iHoquerae ha servido para picar h  
piedra qiiedebía emplearse en la cons­
trucción de este edificio.

•Veste tiempo aparecieron eii la pla­
za Guillermo Tell y AVerner.
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—¿V que haya yo vivido, dijo este 
iiUimo, para presenciar tales cosas?

—Mu estamos bien eii este sitio, ob­
servó Guillermo, vámonos mas lejos.

—Estoy en Uri; dijo Werner, en la 
tierra de la libertad.

El picapedrero que liabia escuchado 
estas palabras, se aproximó á Werner 
y á Guillermo, y dijo con acento mis­
terioso;

—;Si liubiérias visto el calabozo 
subterráneo que hay en ese edificiu! 
El que sea encerrado en él no escucha­
rá el canto del galio

—¡Dios mío! csclamó Werner.
Guillermo miró al edificio con una 

indiferente gravedad y dijo;
—Lo que las manos edifican, las 

manos puedendestruir.... Dios nos ha 
dado fuerza y libertad.

A este tiempo se oyó una marcha de 
tambor; lodos volvieron la cara y vie­
ron venir un gran numero de hombres 
armadus, uno de los cuales llevaba un 
palo largo y un sombrero en sii eslre- 
inidad; detrás de esta gente venia una 
multitud de hombres, inugeres yniños.

—¿Qué signitica esto? dijo ei pica­
pedrero ¿A qué viene esta procesión 
tan estrafalaria? ¿Qué quiere decir este 
sombrero? Pongamos atención.

El pregonero que iba delanlo, cuan­
do la tropa hizo alto esclamó:

—Eu uombre del emperador, escu­
chad;

—iSüencio! silencio! gritó la mul­
titud.

Y el pregonero aprovechándose de 
este silencio prosiguió;

—Hombres y mugares de Uri, mirad 
ese sombrero que se ha puesto en la 
punta de ese palo, y ha üe colocarse en 
medio de la plaza de Altdorf. Es la 
voluntad del gobernador, que este som­
brero sea reverenciado como supro- 
pia |)ersona; al pasar por delante de él 
todo el mundo deberá doblar la rodilla 
y descubrir su cabeza, por cuyo medio 
conocerá el rey qué personas son las 
que le están sometidas. Cualquiera 
que contraviniere á lo mandado, será 
severamente puesto en prisión, y sus 
bienes quedarán inmediatamente con­
fiscados.

Mo bien se hubo terminado el pregón,

Citando el pueblo em|>ezóádar tremen­
das risotauas.ye! tambor siguió batien­
do marcha hasta llegar á otro parage 
donde debía repetirse la misma escena.
El picapedrero se acercó á Guillermo

a l ie  aun permanecía silencioso al lado 
c Werner, ydiju;
—Chistosa idea por cierto la del go­

bernador. ¿Con que debemos inclinar 
la cabeza ante un sombrero? So be vis­
to en mi vida cosa semejante, ¡imponer 
una ley tan ridicula á un pueblo tan 
respetable!

—¡Qué insulto! dijo Werner entre 
dientes.

—¡Si fuera la corona imperial, pero 
el sombrero austríaco! prosiguió el pi­
capedrero. ¿Quién duda que este es im 
lazo paraeniregarnosal Austria? Min— 
gun hombre de honor debe someterse 
a obedecer una orden tan vergonzosa.

Y separándose del lado de Guillermo 
y Werner, se aproximó a un grande 
grupo de hombres que situado en uno 
üe los ángulos de la plazatamlueii ha­
blaban respecto al pregón. Guiller­
mo Tell miró á Wenier con ojos cente- 
ilranles; su fisonomía revelaba la mas 
grande indignación.

— ¿Habéis eso.uchado, señor?... No 
puedo mas; Adiós.

—¿Dónde vais? repuso Werner, no os 
precipitéis.

—Mis hijos tienen necesidad de su 
padre; .Ydius.

—Deseo babiaros, Guillermo; rai co­
razón está lastimado...

—Las palabras, contestó Guillermo, 
no alivian al corazón oprimido.

—Pero de las palabras podemos la- 
sar á la ejecución.

—Sin embargo, dijo Guillermo, lo 
que necesitamos ahora es mucho silen­
cio y mucha resignación 

—¿Y deberemos sufrir este yugo in­
soportable?

—El imperio de los tiranos ba sido 
siempre el menos duradero; cuando ru­
ge la tempestad las embarcaciones pro­
curan á toda prisa llegar al puerto, y el 
terrible huracán pasa sobre la tierra 
sin causarestragosy sin dejar vcstigiüs- 
Vivan tüdostraiiquilos en su morada, y 
la ¡)az será de aquellos que se manifies- 
teo apacibles.
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—¿Lo creíis asi? preguntó Werner.
~ L a serpiente no pica jamás sino la 

oscilan; permanezca el pueblo tranqui­
le y los tiranos no ejercerán su sinies­
tro influjo.

—No obsUnte, contestó Werner, 
mucho poJreraos si nos unimos.

—El que se encuentra solo en un 
naufragio se salva ron mas facilidad.

-  ¿Tan impasible queréis manifesta­
ros a la causa común?

—Nadie puede contar sino consigo 
mismo.

—Losdébiles que se unenllegan á 
ser p^erosos.

—Ei fuerte, dijo Guillermo, es mas 
fuerte cuando está solo.

—¿De suerte que la patria no podria 
contar con vossi necesitara de vuestra 
cooperación y apoyo?

A estas palabras Guillermo cogió la 
mano de Werner y le dijo con cierto 
misterio;

—Teil es capaz de sacar un cordero 
*|uecaeen un precipicio. ¿Pudiera él 
abandonar .a sus amigos? Perojamas 
me llaméis para |>edirmc consejos por­
que no puedo discutir ni reflexionar 
profundamente. ¿Teneis necesidad de 
mí para una acción resuelta? entonces 
buscad á Teil'y le encontrareis.

io s  dos amigos se apretaron iasma- 
nos y se separaron en opuestas direc­
ciones. y al poco tiempo de la ausencia 
de estos dos personages, se oyó un tu­
multo de voces que gritaban cerca del 
edificio que se estaba construyendo. 
^^¿Q ué sucede? preguntó el picape-

V uno de los obreros acudió irri­
tando;

—Un peón que se ha caído del lecho 
de uno de los aposentos de esta obra 
condenada.

Derta. rica heredera de aquella co­
marca, apareció a este tiempos seguida 
ds algunos individuos de su servidum- 
J'ce, y habiéndose enterado de lacatás- 
trofe, dijo á uno de sus servidores;

—Corred; prestadle socorro, salvad­
le si se puede, aquí teneis oro.

í  despojándose de algunas desús 
«'bajas, las arrojó en inediode la gente 
oripup.blo; mas el picapedrero acercán­
dose a Berta la dijo;

—^ n  vuestro oro queréis remediar­
lo lodo; vogque habéis arrancado tos 
hijos á sus padres, á las mugeres sus 
maridos, que habéis esparcido la dt>so- 
lacion en el mundo, ¿queréis jmiierlo 
compensar todo con el oru? Ausímláos, 
que antes de vaeslra llegada á este país 
éramos pobres pero dichosos

I^rta se desentendió, y viendo venir 
hácia ella al sobrestante le pregunto:

—¿Vive todavía?
—No señora, respondió el sobres­

tante.
Y Beru se ausentó esclamando;
—¡Obi desgraciada fortaleza, edifi­

cada por la makliciün; esta misma mal­
dición pesará sobre aquellos que han 
de babiurla.

El degradado peón fué conducido 
eu una camilla y la curiosa multitud 
siguió detras.

IV.

Ahora debemos figurarnos una habi­
tación perteneciente a la cusa de W al- 
Iher Fursl habitante de Uri alquien ve­
remos hablar con su amigo Arnaldo.

—Habladme sigilosamente, dice el 
primero; estamos rodeados de espías.

—¿Pero no rae traéis ninguna nue­
va de linterwald ni de mi padre? pre— 
giiotó Arnaldo. Yo no puedo permane­
cer mas tiempo en la ociosidad como 
un prisionero ¿Qué cosa be podido vo 
romeler que sea vituperable á los ejós. 
de los hombres para verme obligado A 
ocultarme como un asesino? Yo no he 
cometido un delito por haber dado un 
palo á uu imprudente criado que jMir 
orden del gobernador quería robar uii 
hacienda.

—Uabeisobrado con mucha ligereza, 
era preciso que lo hubieseis soportado 
todo en silencio.

—iCómo! ¿queriasqueescuebase con 
tranquilidad las palabras insullante& 
de ese miserable? La muerte de mi pa­
dre rala queme aflige, el gobernador..

—Tened paciencia, Arnaldo; esjiere- 
mos nuevas de Unlerwald... Han lla­
mado á mi puerta, reiiráos, no sea un 
comisario del gobernador,...

Arnaldo se escondió, y Waliber
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aliriú la puerta de su estancia para dar 
jiaso ii Wcmer.

—¿Oiié veu? iSois vo*, Wertier? En­
trad y Uoiirareis lui murada. ¿Qué bus­
cáis en Uri?

'Vpriierli'alargólamaiioyresiwndió:
—Venga en busca de niicsiros anii- 

guos tíeiii|XR> y de la antigua Suiza.
—Con vüs viene todo locjue buscáis, 

repuso Waltlier: iiu podéis imaginaros 
mi L'onieiUü cuando os veo... ^nláos, 
amigo mío ; todos los viugerus que 
pasan de .Vlemania á Italia iiucen mil 
elogios de vuestra casa hospitalaria: 
¿que nuevas me traéis?

—ConiiuíieroWulther. comcslóWer- 
uer, no puedo [levmaneccr cu silencio; 
cu mi can ion he dejado tristezay opre­
sión, pero lainhien la eiieuenlro aquí. 
Desde los tiempos mas remotos lia sido 
libro l.a Suiza, y los liabiiaiites de esta 
comarca Jamas esperimeiitaron la lira- 
iiia que hoy soportan.

—Teiieis razón, amigo Werner; yo no 
conozco :i mis compatriotas.

—¿Conocéis á Enrique Hablen? pre- 
gimió Werner.

—Si le conozco, acabad; ¿qué le ha 
pasmio?

—Sil hijo, continuó Werner, cometió 
una ligera falta, y en castigoquisieron 
rolarle sus mejores bueyes; el joven 
después de tiaber herido á uno de sus 
upritsores ha emprendido la fuga.

—Pero ¿y su padre? preguntó Wal- 
thercüii suma ansiedad. ¿Qncle hasucc- 
didu á SLI padre'

—Los satelilfsdel gobernador le lian 
obligado á que revele el paradero de 
su hijo: peroel anciano jura que igno­
ra la residencia del fugitivo.

Walther se aproximó á Werner con 
misterio y conduciéndole al otro lado 
del ajiosenlo, le preguntó:

—¿Qué mas? reveladmelueit voz baja.
—El hijo se me ha escapado, ha di­

cho el gobernador; perülu.viejoinise- 
rable, quedas en mi poder... lia man­
dado que lo arrastren y que después le 
saquen los ojos.

—¡Misericordia? esclainó Walther.
■irnaldo que jo había estado escu­

chando lodo, sallo precipitado del para- 
ge donde se escondía y mirando áWer- 
■>er con ansiedad gritaba:

—jSacarlé los ojos! ¡Dios mío!
—¿yiiirn es este joven? pregimló 

Werner.
- E l  hijo del .anciano h quien van á 

saerilicar, repuso Walther.
— ¡Justo Dios! esclamó Werner..., 

Dominaos, joven, dominaos, prosiguió 
dando la mano á .Sriialdo.

—¿Cómo repriiiiiniie? pobre padre 
mió; ciego...

Acercó las dos manos á sus ojos y 
asi permaneció algunos instantes, lue­
go se volvió liái'ia sus iiilrrlorntores. 
y prosiguió con voz ahogada y llo­
rando.

—¡Olí! la luz del dia es un noble y 
rico presente del délo... Todos lo» se­
res, todas las criaturas dldiosas viven 
de la luz: mi pudre permanecerá cii 
una oscuridad eterna, sin ver el rico 
esnialte de las Üures. Moririioes nada. 
Itero vivir.y no ver es una desgruciain- 
soporlüble... ¿Porqué me miráis con 
comimsion? Vo tengo dos ojos y no pue­
do dar uno á mi padrecíegu.

—;.Ay! dijo Werner, es preciso que 
yo aumente viiesiru dolor en vez de re­
mediarle... Vuestro padre es mas des­
graciado todavía, pues el gobernador le 
Im despojado de todos sus bienes sin de­
jarle mas que un palo |ia'ra ir de puer­
ta en puerta pidieniluuiia limosna.

—.AraigoWallher.dijo Arnaldoconio 
un trenéiico: ahora no nic digáis que 
permanezca mas aquí oculto. Mu pien­
so mas que en tina venganza sangrien­
ta, y nadie puede ya detenerme; voy á 
pedir al gobernador ios ojos de mi pa­
dre, y aun cuando se encneiilre rodeado
de tropas.......  Nada me iinporla la
muerte.

Quiso salir corriendo v Walther le 
detuvo.

—.\ü salgáis... ¿Qué vais a hacer, le- 
raerario? Estará en Samen en sii pala­
cio cercado de muros y se reirá de 
vuestro impotente furor.'

—Aiinquehahíte. prosigiiió .\rnaldo. 
en el palacio de hielo de Schrerkurii. 
aunque se oculte entre las nubes, sa­
bré abrirme un camino para ponerme 
en su presencia, y con veinte jóvenes 
resuellos como yo, destruiré sii forta­
leza.

—Amigo Wallher, dijo Werner, el

qiii
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mal es irisoporlable. ¿QuerPiscsi>erap 
mas rruplilades?

—«üué mas pueden liaeer los Upa­
nos? dijo Arnaklo, cuando las niñas 
¡le los oji.5 iioesíáti segurasen su ór- 
oua? ¿Para cjiié hemos aprendido á ti- 
far la floclia y á manejar el liar ha?

—Si los tres cantones |>eiisáran co- 
...... . observó Waltlicr.pwl ria­
mos hacer un esfuerzo.

—Si i ri llama, si L’nierwald pronie- 
le su apoyo, dijo Wertier, Sclnvitz res­
alara los antiguos lazos.

—Vo tengo mni'lios amigos en L'n- 
lerwald, dijoArtialdo, y todos espon- 
draii su vida giisiosaiitente si se ven 
apoyados y piulcgidos por los demás. 
¡Oh venerables padres de estas comar- 
'■as. miradme entre vosotros, jóven y 
sin esperiencia. yo debería guardar un 
modesto silencio en este consejo, pe- 
•■oporque soy jóven no desechéis mi 
parecer; no es la fogosa jiivetiuid la 
■jue me aitinia, sino la violencia de mi 
dolor, vüsotri-s mismos sois padres de 
familia y desearíais tener un hijo vir­
tuoso que honrase vuestros blancos 
eahellos y que defendiera la niña de 
Vuestros ojos. La espada del tirano 
amenaza vuestras cabezas; habéis qiie- 
fido sustraer al pais á la dominación 
de] Austria, y este es también el crimen 
de mi padre; sois culpables como él y 
sufriréis el mismo castigo.

—Decidios, dijo Wernepá Walthcr, 
que yo estoy dispuesio á seguiros.

—Es preciso saber, repuso Waither, 
el pensaiiiieiilüdc los iioblesseñores de 
Sillmeu y de Allinghnsen: sus nciiibres 
nosadquiririan pros<Miiixs.

Bastan los vuestros, dijo Arnaldo 
nuestras montañas estarán dispuestas 
a seguiros.

—Itieii. contestó Walllier dirigién­
dose á Weriier, sondead el es|Hritii de 
los babiiautesde Schvrilz. que yo reu­
niré á los amigos de l  ri„, ¿Pero quién 
se encarga de ira  Imterwaid?

—io, respondió Arnaldo.
—Bien, repuso Walther.¿|ierü dónde 

uospeiinimos para quedar de acuerdo 
en todo lo concerniente á nuestra em­
presa?

—Escuchad dijo AVerner, á la iz­
quierda del lago caminando hacia Bni- 
nuen frente a .Mitenstein, liaven el bos- 

, que una pradera que los pastores lia- 
iiiian Kutli, alli podemos llegar jwr 
senderos estraviados v desiertos, y du­
rante la noche, podemos deliberar con 
toda seguridad. Cada uno de nosotros 
lleve consigo diez hombres de toda su 
con/iatiza y dcl mismo parecer, y reu­
nidos todos hablaremos dcl interés ge­
neral, y con la ayuda de Dios lomaremos 
una resolución.

Waither, Arnaldo y Weriier se co­
gieron las manos, y lícspiiesde iiii cor­
lo silencio esclamaron á la vez:

;l.a lilu'riad ó la muerte!
Después se separaron á un Uem|)o.

(Se cunltHiMirá.)

IIOMBIÍES C ELEliU ES.

JUAN BAUTISTA LUUT.

El célebre compositor cuya historia 
aniosá referir, aunque nació en Ita- 

^  puede considerarse como francés. 
Mrque la l-'randa fué sti patria de 
^  upcion y a ella debió sus triunfos y 
“‘“^.glorias.

Lierio día (¡ue el caballero de Ciiisa 
pasi'aba por las calles de Kiorencia,

observó á un niño muy feo, pero de 
estnsfia y singular viveza, que escita- 
ba la atención de los Iransciintes soli­
citando su raridad, ya por medio de 
chistes y agudezas que revelahansu 
talento y buen humor, ya locando el 
violiD de mía manera soriirendeiite lia­
ra su corta odad. £1 caballero de Guisa 
^detuvo como los demas Iranseimics 
cleiaiitc de ej»te chico, obsi rvó atenta­
mente por espacio de algún licmim del 
modo que dosempeítalia su profesión, y
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cuando d  pequefiueioOnalizó y bubo 
recog;idu las piezas decobreque le ha­
blan arrujadú en el suelo, el noble ca­
ballero francés se acercó al mtisico y 
lediúiiua paliaadita en las espaldas.

—Chiquiiin, le dijo, una persona 
muy rica y de alia caíeguria, me ha 
encarado que le lleve de Italia un ni­
ño de tálenlo y de figura rara, para di­
vertirla y distraerla en sus momentos 
deócio que son los mas; tú, eres feo 
cumo un diablo, pero tienes el aspecto 
de ser muy original, y i  poco trabajo 
conseguirósscrel biifüinnasparticular 
del mundo. ¿Quieres venir á Francia 
conmigo? Yo le presentaré á esa elevada 
señora; que estoy cierto que te prote­
gerá.

El niiirbacLo miró al caballero con 
aire maligno, y titubeó un momento 
receloso por el modo con quele hablan 
bccho semejante proposición, pero de 
prontoyconiovaticinando nn porvenir 
a consecuencia de la anterior soliritud 
del caballero, repuso con tono deci> 
didu:

—Estoy ó vuestras órdenes, monse­
ñor; me bailo dispuesto á seguiros.

—Pero ¿me prometes ser alegre y 
divertido? dijo el caballero de Guisa.

—Tan alegre, como feo me encon­
tráis, monseñor,

—Muy bien, muy bien; marchemos; 
sígueme, que estoy seguro que la seño­
rita de Muiiti>ensier felicilará mi ha­
llazgo estraordinariamente.

Esto sucedía el año de 16i3; el niño 
tenia diez años y se llamaba Juan Bau­
tista Lully, quien mediante «I con- 
seatiiHiento de sus |>obres parientes, 
pasó á Francia á consecuencia de la 
prolija Observación que deel hizo aquel 
gran señor que se habla dignado notar­
le y creerle digno de divertir por me- 
iliu de sus gestos á las principales da­
mas (le la córte de Francia. Concfecio, 
«I pobre niño fue presentado á la seño­
rita de Moiilpensier, pero como los al­
tos personages, y mas todavía aíjuellos 
que no tienen alguna ocupación, la es­
clarecida princesa había cambiado de 
parecer enteramente respecto á su |>etl- 
cioii al ralwllero de Guisa, y se olvidó 
si le había pedido alguna cosa. Cuan­
do le presentaron á bautista Lully,

le miró desdeñosamente y esclamó:
—;Ah! caballero; os habeisescedido; 

esto pasa de broma: yo no os he dicho 
que me trajeseis un muchacho tan 
feo.

Todos al instante se echaron á reír, 
y el mismo caballero de Guisa tomó 
parte en la mofa que hacían del pobre- 
cilio italiano, quien viendo que eia 
objeto de la burla mas descarada de 
aquellos cortesanos, perdió de pronto 
su habitual alegría, bajando los ojos 
de vergüenza y permaneciendo suspen­
so y corlado delante de aquella reu­
nión de cortesanos.

—Al menos, dijo el caballero, vues­
tra alteza hará alguna cosa en favor 
del nioníto que de tan lejanas tierras 
le he traido.

—Oh, ¿quién lo duda? servirá
para que distraiga á mis cocineros; 
desde ahora le nombro galopín de mi 
cocina, respondió la señorita de Mont- 
pensier.

Y tocó la campanilla á fin de que 
condujesen al niño á su destino.

En adelante esta princesa no volvió 
á ocuparse del pobre Bautista, que bajó 
a la cocina, siendo asi que le habían 
llevado á la córte de Francia para ser 
las delicias de un britlantesalon; cuan­
do menos, debía ser page y le nouibra- 
ron galopín de cocina. Perdió casi en- 
teram'nie sus esperanzas, pero sin 
embargo, como tenia un carácter bas­
tante jovial, y muy predispuesto á todo 
género de circunstancias, y i>or otro 
lado, como jamás habla tenido que 
comer con abundancia al lado de sus 
parientes, no bailó su suerte demasia­
do desgraciada, y aceptó con gozo su 
destino, esperanzado en que no exi­
girían de él muchos servicios, en 
que estaría bien alimenUdo, bien 
vestido, y en que le consentirian tocar 
el violiii siempre y cuando se le anto­
jara. De suerte que Bautista Lully, re­
signado con su estrella, solo procuró 
en adelante llevarse bien con los nu­
merosos criados de aquella casa, á los 
cuales alegraba con sus sales y linde­
zas durante el día, y cuando llegaba la 
hura en que dormia la servidumbre de 
la princi'sa, Lully reuuiaá los criados 
en su derredor, bien en la antccámara>
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ItiPti on una sala |>articularileellos, óya 
eti el jiaiio, y allí tocalja en el vialin, 
con una admirable precisión y una ori­
ginalidad deejecucioneslrañaá su edad, 
los mas preciosos cantos nacionales 
deNapolesy de Florencia. Cuentanque 
cuando carecía de violín, echaba mano 
de lasjcacei'olas de la cocina, y tenia el 
arle de sacar de estos objetos sonidos 
armoniosos, con io cual entretenía y 
h.icia reir i  todos cuantos le miraban.

Bautista conoció como todos los

hombres de ingenio, que larde ó tem­
prano viene para el talento una hora 
favorable. Con efecto, un dia que el 
conde de Nogeut pasóá visitar á la 
duquesa de Montpensier, escuchó á 
tiempo que subía la escalera, al inge­
nioso Bautista que daba su concierto 
de cosiumbreó los criados de la duque- 

los cuales le escuchaban en una 
nabitaeion del piso bajo; el conde se 
detuvo un instante para escuchar al 
violinista, y despiifs a traído por el mé-

ae

í á J

.*■ ^

•'íd'I

¡]|lo que hahia conocido en la buena 
JC' uciün, el gran señor, vestido como 

«encontraba para una visita de tuda 
'-tiqufta, no so desdeñó en bajar la es­

calera y penetrar en la pieza de lo» 
sirvientes, donde Lully con sn violín 
ejecutaba las cosas mas maravillosas. 
1.a aparición de este nuevo é inespera-
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lio p<‘rsonagc, causó cierta esn.Tie d? 
PiiiUrjiuycorlCíiad alnifio ya  lodos 
í’iiaiilüs le estóüaii esciichandu; ptro 
como estos andaban confusos v liacian 
las mas exageradas reverencias, el 
ronde de Nu^eiil les dijo:

—lie venido ai|ui i«ra oir la música 
y no [«ra recibir liuiiienap:es.

Y volviéiiduS(! después liúcia Lullv 
aiiadio: ■'

—Cuiiliiiiia. ainiícomio, nue ron un 
jHK'ODiasijiie te perfecciones, yo le uro- 
nielo una buena plaza entre los üi-an- 
ues y afamados músicos de S. M,

I.a liniiilez, no era una de las vir­
tudes del joven l.uliy. y volvió á co­
menzar ron mas ajiioiao que antes sus 
hiinm® Roreiiiinos, pero observando 
que su auditorio habitual, permanecia 
res|K‘tudSO v silencioso delante de un 
perscmage^le tama calegoria como el 
ronde de Nogeul, deseoso de que raa- 
iiifestaseii su saiisfacriuii como teiiian 
■■usliimbre de harerlo, l.ullv bajó su 
yiülin, e-Mi(errumpiú su música para 
interpelarlos en sii idioma medio fran­
cés y medio italiano.

—¿I’trclién' applaiidissez voiispas? 
¿La prfsence del signnr conté a-t-elle? 
pon saiicer miei dileiieiiii en asini’ n i  

Esta cliistusa osadía esi ilú la risa al 
mismo ronde de .\ogeiii, y f,ic el nri- 
mero en dar la si’íial de los aplausos de 
que el ingenioso júveii tan ansioso se 
inostrala. El ronúf ji¿  algunos golne- 
ritüsen la  ispalda de Baiiiista v se 
ausento diciendo: ^

—l'rcx-tirirr hacerte tan feliz como 
itteniTs; es preciso otie te distingas y 
lo cüiisegHirr sin duna. ^

La inesperada visita del conde cii 
la rasa de la diiqiiesa de Moiitiiensier 
rainbió de repente la fon una de Lullv’ 
El conde de Sogeut hizo ú la si'ñorita 
losillas grandes elogios del galopín 
violinista, con lo cual la alta señora (u- 
vo ganas de escucharle.
. ‘IHP le siilian.' no sabia vo. di-
» """'haeho tan feo
tuviera semejunce habilidad. Supe por 
el de t.uisa que tocaba el violin, mas no

, , '.f*'"''I*'''II» apLililis? ,Ij  nrwDria
.leU.úor cande la po,U  tranca,, 
a illa I [ ’Müm en asaos ?

enn la Perfección que me anunciáis 
i'ur último, del modo que Lully ha­

bía lejadu desde el salón i  la cocina 
subid desde la cocina al salón: un ca­
pricho le había condenado á vivir en 
a o^uridad, pero su talento preroz 

le tuzo sobresalir a pesar de todo: le 
redujeron á que liivU-si' por auditorio 
solamente i  los criados de la casa pe­
ro al iwco tiempo mereció ser apreciado 
por la mas brillante reunión, pues ha­
biendo dado la duquesa de Montpeii • 
sier un gran concierto, hizo que Lullv 
fuese escuchado de los mas altos iier- 
sonages. y el jóven Haiitista fue la ad- 
miranou de cuantos le oyeron tocar 

Desde entonces se dociriiósu fortuna, 
mes el monarca Luis XiV creó al iiis- 

Unte la compañía de los niños músicos 
de cámara, a la cual supo Lully dar 
una fanm europea. He simple nnisifo, 
no tardo Bautista en llegar á ser iiu 
compusiior eminente: creó la miisi.-a 
de un gran numero de bailes y cancio­
nes, cu las que el mismo rev no se des- 
deiialKi lomar imrie. En eírspacio de 
quince anos dióal público diez v nueve 
operas, que no han jxidido condenaral 
olvido, 111 el tiempo, ni ios progresos 
del arte; eii las sinfonías de aquellos 
tiempos, los primeros violines solo po­
dían ejecutar un comnas sostenido, v 
las otras partes se reducían á un acom'- 
paiiamienlo inonóluno, pero Lullv fue 
el primero que introdujo el iisodcnue- 
vos instrumentos, laU-scomo los cim- 
balos y las trompetas, los que conlri- 
buiaii a hacer mas sonoro el eonjunlo 
de la orquestó; pero lo que mas iiarli-
uilaruienle distingue a las sinfonías deesti» avpnhilfk/l.k __ .. .este ayeiiUijado artista, son las fugas 
eoiwidas aun y muy apreciad.is por los
artistas i'ontenqioráneos

Lusenemigos de l.uliy aseguraban 
Pf digiosode su música 

era debido a la facilidad de los versos 
dcl iKxna Uuinauli, autor délos libre- 
los (le tfulas sus ój)eras- 

Algiuios de sus amigos le ilijeroii 
esto mismo en chanza.

— íAh: csctóiiiü uno de los mas des­
carados, si i.iilly se viese obligado á 
cüiiipoiier sus óperas arreglándose, i  
versos mas enérgicos, no sacaría de sus 
coiuposinoiies el mismo partido!
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a.

l.ully.]u6(leoste moilücreyóuUniia- 
iia su buena repaUciun de riimposilor, 
wp^rimetiui df repente un entusiasmo 
||ue le devora y le pone fuera de ai; en­
tra en un gabinete y se apodera del 
primer instriimenti) ijiie bailó, que íiié 
una espeoie de bandurria, y irayenüu á

tirruBR}'

MI memoria los cuatro versos de mas 
•liego do ta ingenia dellueiiie, los aeo- 
inodó perfectamente a su estilo, y des­
pués que los liubu eiisayailu salió dcl 
gabinete y loscaiilócoii la mayor ve- 
beuiencla en presencia de todos sus su­
puestos detractores.

Uii casi frenétiru entusiasmo se 
apoderó de los oyentes a los ariiionio- 

cúraiiases líel arrebatado autor, 
creyéndose todos presentes en el hor­
roroso espectáculo que pintaban los 
cuatro versus de la tragedia inmortal; 
todos lanzaron unánimes un grito, 
Rrito Ucterror y admiración ai mismo 
tiempo, el triunfo de I.ully fuécom- 
pletü.

Uuliy era tan apasionado de su arte,

alte si alguno hubiese sido capaz, decia, 
e asegurar que la música no servia

TOMO u.

)wra nada, le hiibicm maiado sin nin­
gún es( rupulo de conciencia. Hizo que. 
una notdie representaran solamente 
para él una ópera que el público en un 
principio no lialiia querido escuchar, 
{torque decia que era mala; retirieronal 
rey esta singularidad del famoso com­
positor y dijo el soberano;

—Puesto que Lully encuentra bue­
na su ópera indudablemente debe 
serlo.

Con efecto, la ejecutaren nneva- 
tneiite, y tanto la córte como el publico 
variaron de opinioii. Esta ói)era era 
Armida, uiia de las obras maestras de 
tan distinguido artista.

Luis XIV recompensó á Litlly con 
uiagnilicencia, nombrándole superin­
tendente de su orquesta y concedién­
dole en 1G72 el privilegio de la Acade­
mia real de canto.

Desde esta época Btentorable de su 
vida, dicen tfuc i.ully descuidóde tal 
manera el violín, que ni en su casa le 
quería tener. Solo el mariscal Gram- 
munl (loseia el secreto de. íiacerle to­
car algunas veces, y era dando ónlen a 
uno de sus eriaüos de cc^er un violín 
y locarle muy mal cuando viese entrar 
en su casa al célebre músico: entonces 
Lully enfurecido jiorque asi profaiia- 
bansuarte, arraiM'aba el violin de las 
manos del criado, y a Un de enseñarle 
tü que debía liacer, locaba algunas pie­
zas con singular maestría.

Tenía nn oído tan delicado que co- 
iiucia cuando se descalouaba un puco 
el insiruiiieiitü mas insignílicanteae la 
unpiesta mas iiumerusa, y en medio de 
un furor iiiesplicabic, se'lanzaba sobre 
el músico estraviadu, y basta llegaba el 
naso deromjier el iiistruiuento en sus 
espaldas, pero después que rejietia, su 
buen corazón le dictaba sentimientos 
muy dístinius, pues llamaba al pobre 
músic.o y le pagaba el instrumento do­
ble de toque valía y le llevaba á comer 
a su casa,

Luis XIV no cuntontü con haberle 
cülmado de riquezas, y no sabiendo 
tomo recomivensurle debidamente, to­
mó el panidii de ennoblecerle; el ilus­
tre coni|K)sitor sabia que eslo baria le­
vantar el grito á la córte que consentía 
en que la divirtiera, poro nocreia opor-

a
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uiiioquecon esu ocusion liallnse el 
iiKHiaicíuiii mulivo siidcienle para ha- 
rerie olvidar su oscuro iiariinieiito. Lu- 
lly |«ra hurlarse de aquellos que le 
despreciaban, ifuardó sus canas de no­
bleza S4U mandarlas rejíislrar: i>or es­
te tiomM se representé en presencia 
di'l rey la cpmctlia y el Itaile del Ciu- 
^luiano Caballero, de Moliri'p, cuya mú­
sica liabia CüHipuesiü Liilly. El mismo 
•■atitó el |>ersoiiaíte de .Mufii, que eje­
cutó iharatillosamentc, tmlo que el 
rey le tributó liaslntites elogios.

—Soy muy diebuso, señor, ledijo, de 
lialmr distraído uu momento & vuestra 
inageslad, |>ero yo que tenia deseos de 
llegará ser uno de los sccretario.s del 
rey, ¿cómo seré recibido después de 
lialK-i-us divertido? Lus caballeros de la 
córte DO querrán que me iguale á 
ellus.

jCüino que iio querrán! repuso d  
monarca: ellos lo tendrán a mucho ho- 
iior. Id alcaiiciller de mí parte, yque 
todo se haga como deseáis. Todos los 
[lersonages que acompañaban al mo­
narca se mostraron resentidos, pero no 
se determinaron á de<;ir una palabra 
Liilly partió eii ea.s.» del ranriller; los 
secretarios del rey murmuraban con 
especialidad.

—¡Qué uiomenio escogió para que le 
numbrascu! Apenas habla soltado d  
sombrero de Muifti, cuando se determi­
nó á pretender un carao tan buiio- 
rifico.

El ministro Louvois se ofendió mu­
cho de las pretensiones de Lully, y 
basta I egó á reprenderle su temeridad 
diciendole. que no encontraba en Lu­
lly otra recomendación que la de ha­
cer reir á .S. M.

—Caballero de la sangre azul, re­
puso el compositor, vos haríais otro 
tanto si pudiérais.

La respuesta era atrevida, y sola­
mente el mariscal de Fetiillade y Lully 
respondieron de esto modo á Louvois. 
Este hizo iin gesto, pero rcUexionó que 
ej rey no sacrillcaria sus diarius pasa- 
ticmimsá mi movimicnio de orgullo 

'" ‘"'Strus. El mismo 
l.iiisMV hablo ai canciller cu favor de 
su (irotegido, quien recibió bien pronto 
losliiulüsde su nuevo cargo. El dia de

la receqiclon.dió un esplendido ban­
quete á los nobles de que ya el compo­
nía parle, y el mismo Liiiivois dcsile 
entonces so resignó i  llamar á Lully 
su cofrade.

Este hombre célebre conservó hasta 
el lin de su vida el humor jovial de su 
jiiveniiid. Cuando Mullere estala tris­
te, decia á su aniigu:

—‘Liitlv, hazme rcir>
. La alegría de Bautista no se disipó 

sino eii sus Ultimos insiante.s, que solo 
se (x;upó de sus deberes de cristóno: 
el jirim ipe de Conli le visitó varias ve­
ces (Iiiranti! su enfermedad, quien ulti- 
mámente le encontró tendido en la ca­
ma y entonando con voz desfallecida 
un canuco que había compuesto, cuya 
^tra  era: lE s preci.so morir, pecador.» 
Espiró el 2á de marzo de IR87, dejan­
do á sus herederos seiscientas treinta 
mil libras en oro, que habla gaiiadocoii 
su profesión; fue enterrado con gran­
de aiarato y suleiimidad, Sametiil 
compuso un epitafio en seis versos la- 
linos cuyo pensaicieiuo esel siguiente;

*¡Oti Qiueric, sabíamos que eras cié- 
«ga, pero matando á Lully sabemos que 
•también eres sorda!»

A m ar la  le c tu ra  es eangear las ho­
ras de tedio, por horas de d e lic ia .

Monlesquiea,

La perfección no se encuentra en 
¡as cosas estraordinarias, y raras 
Los mejores libros son aquellos qué 
cada lector cree hubiera podido escribí
h¡ia;v * qtifl es la únicabuena, es familiar y regular.... Abor­
rezco la liinchazonen el estilo.

Pascal.

l n buen libro es el mejor .amigo. Sir­
ve de entretenimiento cuando se care­
ce de aiiiip de quien juider liarse: nu 
dc«'ubre los secretos y ensena la sa­
biduría.

Má:cimn de los orientales.
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li.

Al día siguiente volvió á tomar la 
quinta del prosrri|ito el mismo aspec­
to de aiiiinadon que los dias anterio  
res; ronduidoel desayuno, diju don 
Raimundo (que asi se llamaba el biite- 
ped), que cumpliría su i^labra, y en su 
eoQsecuencia, cuando vió reunida á la 
familia de don Casimiro, se espresúdel 
modo siguiente:

—Voy á referir á vds. una bístoria 
que lleva en si misma el doble mérito 
de ser tan interesante ouiun verdadera. 
En mis largas y frecuentes espedicio- 
iies por este mundo, cunucieii Londres 
a un compañero de posada que me con­
tó la siguiente anécdota:

■ Uoo de los mas boiiradus comer- 
ciautesdeLila,llamado Pedro Mulier, 
acababa de es[Krimenlar uiiode aque­
llos reveses de fortuna, que no resfa­
lan n iá  la probidad ni ul trabajo: in­
dignamente engañado, victima de la 
mala fé de un asociado, don Pedro 
Mulier se desanimó bien pronto, y cre­
yendo amenazada su libertad y com-

Eremetida su reputación, queriendo 
uir de las persecuciones, determinó 

ausentarse. Sus prejiaraiivos se bicie- 
ron con tal sigilo, que solamente sn 
familia tuvo de ellos conocimiento, y 
don Pedro Mulier nocomeiizói respi­
rar sino cuando se vió pisando el suelo 
de Bélgica, desde donde sin detenerse 
partió para llegar áAmsterdan.

Su primer cuidado fiié escribir á su 
esposa, la buena Amelia, y á suscuatro

hijos. Julián, Fclix, Arturo y Manuel, 
con el objeto de asegurar á todos res­
pecto á lu suerte de un marido y de 
un padre tiernamente amado. Por es­
pacio de algunos meses no se inter­
rumpió esta amalile correspondencia, 
y cualquiera persona estraña, que hu­
biese hojeado estas cartas de familia, 
no hubiese podido menos que esperi- 
meniaruna eslraurdinaria afección en 
vista de tan buenos sentimientos.

Sinembargo, Amelia, muger de re- 
suiuciun, y animada por el sentimiento 
del deber, encontró en las mismas di- 
Oeuliades de su posición, una nueva 
energía, una infatigable perseverancia. 
Supo dirigir con Unta inteligencia los 
asuntos de su marido, que no lardó 
mucho en aparecer la veraad, y la mala 
fé delasociado no fue un secreto para 
nadie. Don Pedro Mulier no encontró 
su furluiia realmente comprometida 
f)or las pérdidas comerciales, pero ha­
lló su bunur, el prini ipal de todos los 
bienes.

Poco después de esta dichosa coir- 
clusioii, se reunió (oda la familia; pero 
¡qué dulces y afectuosas fueron las 
emocionesde aquella feliz entrevista! 
¡Verse, interrogarse con las miradas, 
con las lágrimas dei gozo y deLconten- 
to, que jamás fatigan; luego siguieron 
las sonrisas, las mas dulces conferen­
cias, los mas gratos recuerdos, y la 
relación de los pasados sufrimientos! 
En estos momentos es cuando se siente 
todo el encanto de los lazos de una 
honrada fainilia.

Don Pedro Mulier, unavez justifica­
do, hubiera podido volverá su país y 
ponerse al frente de su casa; pero las 
angustias que ya babia esperimentado.
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l«liaci3n amarpa la idfa ile ver otra 
vez los sitios ((110 lial>ian sido testigos 
tie sil (tespraoia, y ¡mr iiingiin iirecio 
consimin iiri'snntarse en Lila, pues su 
viveza tic im^'iiisdan liabla ere»lo 
cosas ([ue se prupoiiia realizar á toda 
costa.

—Ui]M nios, dijo un dia don l'edro 
Miiller: tengo que prujwiierus unagran- 
ue resolución; acaso os asuste; pero de 
i'nalqiiier intHlü que sea. escuchadla. 
¿Uuereis habitar on America en esa 
tierra iwplica y fmimla. donde tiu 
freiujentemeiitó os lie hecho viajar con 
Bt iinagiiiaeioii, por las noches senta­
dos en nneslru hogjif. y donde os con­
taba las aventuras de Robiiison?

A estas lalabcas sucedió uii grito de 
alegría; los cuatro hijos de don Pedro 
Mulierespresaroii con saltos y emir"-i- 
cas esclamacloiies su contento' la jii- 
veiKud están amiga de aventuras, que 
solo la idea de mi cambio de escena 
lus enliiqiiece. l,a buena Amelia era la 
única que guardaba silencio y lajaba 
la cabeza con asjiecto melamaílicü- co­
nociólo su marido y dijo con tono de 
amistosa cimsideracíon:

—Parece que mi proyecto no le 
agrada, querida Amelia; esprésnme con 
Ininqiieza iii opinión, y sí tus oliser- 
vat'iooes son justas, le'pruniciu retro­
ceder en mi propósito. ¿Es i.n grande 
distancia lo que le iitiimidii. ó los tra­
bajos de la travesía? Habla.

—Puesto que a ello iiic niiiorizas. 
respondió Amelia, te espresaré tixio 
I canto en este momento se ha presen­
tado á m, jmagiiiaciun. Sov madre v 
tengoderecho aieiner los i>éligrJque 
pudieran ocasionarseáuiistiiji^ si no 
se tratara mas que de mi, ya yo hubie­
se dicho: € Partamos;»pero com prende 
mis temores cuando es cuestión do 
tinos seres a quienes amo tanto.

Los euatro jóvenes, hablaron en ge­
neral para convencerá su tierna ma- 
dce, y entre oirosai^umen tos, espusie- 
roii, que en nuestra época, cracias ¡i
i^ros navegación^ los |w-

lifCOsde una travesía no pertenecían 
mas que á la historia antigua, v que 
raramente se hablaba ya de un nL?ra-
gio; que quiiicoódiez yseisdias aña 
uieroi), bastaba para atravesar él At­

lántico v conducir un navio á Nueva- 
^ork. En fm, estos jóvenes sin espe- 
rieiicia, demostraron todo su ardor para 
que se aprobara el proyecto de su 
l-adre.y la iirudenle AmHia cedió a su 
pesar.

Nonos detendremos en losporme- 
.noBsa dg la travtsia; durante algunos 
días el tiempo se mostró benigno, pero 
de repente cambió el vieiilu.el cieio se 
cubrió de nubes negras y espesas, se­
pultando la luz del dia, y las olas en- 
sqlwrbecidas aniinciarün á lalripiila- 
ciüH una violenta tempestad. Hien 
pronto la embarcación privada de lo 
inas precíM, se cunvirtió en juguete de 
las olas, sin queá pesar de las iiianío- 
hras fuese [losible liicliar conira el 
elemeiitü destructor. La tripulación en 
su descoiicierio, cuiisullalw la mirada 
del capitán, que no hallaba medio de 
salvación, y nltiniainente ,iiu terrible 
eslcemecimiPiiio, (lió á conocer ú los 
náufragos que la iiave.se habla encatla- 
óo en iin enorme l«nco de arena- á 
poco tieiu|M) esciicliaron crueir la em- 
Mríacion, y no habla tiempo que per- 
der; se reunieruii en consulta, y al fin 
«decidió que lodos bajarían á la cha-I Ü p«i.

La mas prolija descripción no podría 
dar una ide.a exacta de los siifrimienlos 
y aiigiisliiis de los navegantes; los pa- 
«gerosy la tripulación eran iinmero- 
•ws para que la rola embarcación ilu­
diera ^slenerlos; resolvieron jioncrcn 
a chaliipa las provisiones mas indis- 

IwiiMbles, yporí-onsignieiiíe era im­
posible que todos se pudiesen salvar. 
Los marineros, como la gente mas 
iiertL y los dueños, opinaron que se 

«rtearan los pa^geros para saber los
ér, p1 r f  '3 nave rota;

K f M i i l l e r  no quiso pasar por esta horrorosa prueba.
—¡O nos salvamos todos, eselamaron 

Mtus de^raeiados, ó juntos pere-

el capitán.
^ ^ ~ ‘̂ ^|^,/ninada nuestra resolución, 
contesto Muller; lo mismo que yo no 

vida sin mis hijos, igual­
mente ellos, no querrán existir sin su padre.

;No, no! gritaron i  un tiempo los
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cuatro niños; nosotros i|iiedareiuos con 
nuestro i>adre; con vos timlncn. madre 
uiia, y üiosnos recibirá á todos eu su 
seno!
_ K estas palabras mediaron Ins mas 

tiernas emociom's por parle de luda la 
familia, mientras los demás ims îgeros 
aligeraban los instantes de lu partida, 
y no lardo mudio sin ijue la clialupa 
se alejase llevando cunsigo á los náu­
fragos, esceplo dos pasagerus y la 
familia Miiller: éste bajó ai caiuafoie 
del capitán pura esperar allí la muerte 
rt^aniloá la Virgen de los Dolores. I.a 
i'lialiipa habia desaparecido llevada co­
mo una pluma por las encresimdas olas 
que parecían oioiitarias, y la eiulurea- 
eion encallada, duba de vez en cuando 
Un fuertes sacudimientos, que a cada 
instante parecía encontrarse |>roxima 
a abrirse. No obstante, la misma pu­
janza del mar la desprendió dcl sitio 
donde estaba sujeta, conduciéndola a 
la ritiera, y alli quedo üjaiRcnic clava­
da. Uniter. su esposa y sus liijus su­
bieron al instante sobre cubierta y ben­
diciendo á la l‘ruvidenciii, bascaron en 
seguida á los dos cotnpuñerus que con 
ellos se babían quedado; pero desgra­
ciadamente estos en un acceso de de- 
sesjieracion sehabianarrujadoat mar. 
Despdes que comitadicierón y rogaron 
á Dios por la suerte de estos dos des­
venturados, la familia Muller comenzó 
á buscar el medio de llegar a la playa 
de laque se bailaban )hk'o distantes: 
don Pedro Moller y sus hijos mayores 
Julián y Pelix, eran los unicusque 
sabían nadar; el padre se encargó de 
-Viuelia, y Julián y b'eiix de-Vrtmo y 
Manuel, que a pesar del miedoqne te­
nían, se alianzarun al cuello de sus 
salvadores. Cuando llegaron á tierra, 
el primer cuidado de esta familia, lun 
Qiilagrosameiiie salvada del furor de 
lasólas, fuéarrodillarse sobre aquella 
tierra (lesconueida, para dar gracias 
al Todcpmleroso que jamás abandona 
a sus criaturas si estas le ruegan con 
eniero fervor.

figurémonos queha transcurrido el 
Intervalo de un ano, y observemos á 
nuestros seis viageros, pero no del 
misDio modo que babiaii llegado, por­
que todo el iieni|>ü que vivieron alli,

debió producir en ellos cambios nota­
bles; los jovenes vieron desarrollarse 
aus fuerzas con un continuo ejercicio, 
que filé f)ur otro lado indispensable, 
pues Sobre la magnílica tierra donde 
Dios los liabia conducido, esta familia 
se encontraba cnlcranienie sola. Era 
una de aquellas islas que no habia en­
contrado tud.ivta la laboriosa csplora- 
eiun del asiduo navegante, país encan­
tado, donde la naiiiraleza ¡tur uno do 
sus inlinitos caprichos, se babia mos­
trado pródiga en dones, |>ero nadie to­
davía se babia aprovechado de sus te­
soros.

La fecundidad junto con la capri­
chos? irregularidad, |>or eferto de la 
falla de cultura, con.siiliiian el mas 
atractivo desurden que puede imagi­
narse; la vista se fascinaba al ver lan­
ía riqueza deseonorúla; alH se velan 
alias y fecundas (lalmeras, cocos de 
escelente calidad. Los )irimeros iiis- 
laiiies la familia Muller uueiTó suspi'n- 
sa y admirada (leíanle deMin cuadro 
tan niagiiifieu, |>eru al Gii. habicn(Jo 
vueltoal triste soiitimientode la rea­
lidad. comprendió faeilniciiie que en 
esta especie de paraíso terrenal podria 
también esperimenCarse los horrores 
di’l hambre, y tener otras miicbas pri- 
vacinoes, á las cuales se muestra in— 
sensllilc un snlvage, |ieru que para los 
euro)teos son un verdadero suplicio. 
Nuestros náufragos se ocuparon espe- 
ciaimenie en sacar del navio, mientras 
esluvü abordable, lodo aquello que pu­
do coiise.rvarse inlaclo y de fácil tras­
porte. El padre y sus hijos construye­
ron con ramas de árboles atadas, una 
especie de balsa capaz de soportar al­
gún peso: liecbo esto, la echaron al 
mar y la alaron lirmcraenlc á ta nave 
eneaílada.

Esta balsa, por artiliciosaHieDle que 
estuviese eonsiriiida, uo hubiera pro­
tegido de la humedad les diferentes 
objetos (|iie iban á irasporlarso, si don 
Pedro Muller no tuviera la feliz idea 
de colocar estos objetos necesarios en 
barriles vacíos. A los diez viages se 
proveyó de lo mas urgente, pues sacó 
de la nave, armas, herramientas, telas, 
calzados, veslidos y pescado salado. 
Una uiaíiaiia en que los valerosos náu-

Ayuntamiento de Madrid



86 MUSEO DE UOSN.ÜOS.

fragos se encaminaban bácia la ril)e- 
ri, con la esiwranza(le proseguir cnsii 
esploracíon, no apercibieron mas que 
la línea azul del luar.... Kien giie se 
hubiera oeiiltado en lo prufimdidad.

bien que inarcliadu á larga distanria, 
la eiiilKireai'iun liabia desapareddo.Eii* 
lomvs la familia Miiller, qiicliasiaalli 
se hablaron tentado draeam|>arbajomia 
tienda alumbrada con grandes hoguc-

. i  ■:

r~

ras paraanyeiilará las Seras, ranoció 
la necesidad que tenia de jieiielrar en 
lo Interiorde la isla ydefabricarsemia 
habilacion mas sbliday segura. Alum­
brados poriin sol res|ilamlcrienle, y 
refrescados por una brisa suave y odu- 
riflcaqiie descendía de lasaimiiahas, se 
pusieron en niarclia ios peregrinos.

A medida que se internaban, se iban 
quedando parados (leíanle de aquellos 
ODjeaos que por todos lados los iba lla­

mando sn atención; pero siempre ca^ 
minaban ron aquel temor y deseen— 
hanza que inspira un lugar tan fecun­
do en peligros romo en tesoros. El ori­
e n te  aparecía liinpido y hermoso; de­
lante de los viageros, iban huyendo re­
baños enteros de animales déseonoci- 
dos para ellos;, otros menos limidos, 
como el búfalo y el chacal, se parabam 
ymiralwBcoit ojos amenazantes; pero, 
dominados al fin por el ascendiente de
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la iiiirailu humana, w  alrjal)ai). Eli tas Lo que ¡larticularnientc llamó i» 
fuiTtes ramas ilu aquallus urbolrs se ateiiriuii de Mtiller y de sus hijos, fur- 
veiaii inudias aves esirahas y de |dii- ron dos grandes avestruces, que segiii- 
inasde colores muy raros; aves de mía dos de sus iHilluelos, rerurriaii luages- 
furnia particular cumu el cacatúa y el luusamente una arenosa llanura. üunH> 
jocó. es de sn|ionfr, estas limidasaves ll■yc-

ron al aspecto de los viageros, los cua­
les desde luego imaginaron une en lo
sucesivuübtendriaiiunaabundantecaza
de estos animales; ademas para sus fu­
turas espediciones euniaban ron dos 
eseelenies auxiliares, que eran dos [ler- 
digeros que don Pedro Muller liahia sa- 
eado del atwsenlo del capitán; León y 
Valiente, que así se Uamaliaii, mani­
festaron siisearíciasásus nuevos amos: 
unamos á los nombres de los (leles jier- 
digueros el de Prisionero, un jumento 
de bonita especie, lainliien pnmedenle 
del navio, y el que de vez en cuando 
leseaba a Amelia y á sus hijos.

Cuando llegaron al sil o que pareció 
reunir todas las condiciones de buena 
lemneralura y fertilidad, se estableeie- 
run en él. Mientras que se construía 
una morada masíi propósito, eneonlra- 
run lina gruta bastante espaciosa, que 
filé preciso cubrirde hojas y ramas, y 
enya entrada se cerró con pietlras enor­
mes, no sin temer todavía la visita noc­
turna de los chacales y las serpientes. 
iCuaniasveces, la jiobre Amelia siilrio 
ios mas crueles insomnios, preslaiiüo

su átenlo oido. y temblando de miedo’ 
DesperUila violemauienle i  su marido 
V lepreguniaiia.

—;Nü oves un sordo nudo?...
Muller lingia no escuchar nada, pe­

ro tampoco él pedia duniiiry es|ien- 
nieiilalia las mismas inquietodos iiursii 
familia rodeada de tantos enemigos v 
tan lelilí bles; sus mismos leniqres eoii- 
tribuian á darleiiiasardor hacia el tra­
bajo. La eoiistrueeion desu ca;^ de ma­
dera se hallaba muy adelantada, itero 
un aeoiitecimienio iiiiprevisto vino a 
turbar ¡i la familia Muller. U" día I ri- 
sioneru, sobrecogido con una espeiie 
(le temblor, rvmipió el ronzal ron que 
estaba atado y comenzñ a liuir ron es- 
iraordiiiaria rapidez, y auiK|ue eslre- 
obado |tnr León y \  aliente, no le pu­
dieron contener.

—¿Qué debemos pensar de la fuga 
de niiostrn Prisionero’' pregiinló Ju­
lián.

—-\lgun capricho, repuso Eelixeim 
iiidifiq-eiicia; el jiioieulo volverá lo iiiis- 
mo que ha partido.

—No, interrumpió don PodruMiiller,
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SI M  ha fu ffa tío , es pop ^ iie  s ii instinm 
le  ha revelado la  proximidad de aliruii 
e jie m ig o : pongam os riiidíido.

Con efeció, notardiU-n esriicliapse 
ungran ruido; un Jioderíjso animal lle- 

‘■‘' " ' ‘’iidu» y á su paso iiw tron- 
i-nando el esi>eso ramsge y abriéndiw 
camino, l.a familia Mii'ler se escondió 
en su grilla i  loda priesa, y solamente 
reiix jwr una ostentación de valor y á 
peiar de la.s intimaciones de sii nadre. 
*  había quedado en el ínleriiir de la 
casa que $e estaba coiistriiyendo, \ l  
l>oco lienipose presenió un grande bi- 
liopótamo.

(■elix tuvo la imprndenria de danin 
Jiro at aiOBsiriioso animal, qmeii sin- 
tii-ndo.se herido, irrilado mairlio en 
Dii^a desii agresor; y haliiéndoleapei-.
iim .. tablas mal
juntas iwlavia de] cotuenrado tslifirio 
ycoH rt peso deeslamh(|uiiia viviente’ 
probahicmenie se biilifcrn desiruido la 
pared ^n u d era , s ia i puntoelliinoiió- 
lamo deteniéndose no esperimemára 
lauto terror fonip el que le tiisiurabaá

Félix y á lo.s parientes del joven. El 
aiiiiiial se volvió brúscamenle y iiartió 
a todo «fa|>e. y no tardó en desapare- 
‘•er en las pis.fandidadrs de las amias 
de un lago de donde sin duda antes ha­
bía salido.

iCmil era el eneinigü tan temible por 
el que lamo se iniiiiiidó el hipouólanio* 
t i  Ijoa. el iiKis iMidero.so délos reiiiiles 

y la fuerei
uuisful.ii (k- SMsaitillos, couibatesieiu- 
im- con 1.a rmidmnhre de la victoria; 
dOantsdH tioa. bnyeii igualmente los 
cuaurüpeüi^s y las a^es.

Laenoriik'scrpieiiifiwrsigiiióal po­
bre Prisionero, y vanamente el asno 
asnslado y loco corrió con la rauiilez 
digna de iiii ciervo; el boáse arrastra­
ba y enriscaba sus anillos, v desunes 
pur medio de saliosgiganiesi'üs.alcaii* 
ao I» su vM-tnna; l»nzi>so en (íii, sobre el 
inilefeiiso jumento, se enroscó en sn 
eiienio.... yseuycroneitigtr loshue- sos del asno.

Oespiies de la muerte de Prisior- 
nero, dió. priacipio el trabajo de la iu -

VSp

prstío*; todos .sabe, que el tmá, «gan- 
yecsadeuna abundanie baba, 

u  reduireá uii estado de ixjdepla entrar 
f * ' l ' c r o  entonces e lil^
harlftde comida, se ¡Hiñe inmóvil, ue-
sado e inhaíiilitado para dcfendcísry 
f tte e se l uiouicato que se elige i«.ra

Pmfr «CÜBiO ilou
,de¿mi„“  lügi-arou|de^mbaraiarse de lau lerribk cno-

bu año, y Lalla- 
IreiDos a auiiella limiiadisima colonia 
Ibiea instalada y sucesivauicme mujo-
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rada. I.a.s tierras cultivadas en derre- 
dur (le las caitas han llegado á ser fér- 
liles, y la alegría de Miillerera tan ver­
dadera, riiaiiio i)ue Julián acababa de 
descubrir la paula: descuhrimieiitü 
del mas alio precio; él aseguró desde 
entonces la subsistencia de la ramilla, 
reemplauindo al pan de ijiie se veían 
l'rOximos á carecer, pues la provisión 
de galletas que sacaron del bu(|ue se 
balda oonsutnido.

—Julián, dijo don Pedro Miiller, le 
Micilo de lodo corazón por tu gran 
deseubrimienio.

—bueno, bueno, (lijoentonces Félix, 
yo también he hwho un desciibrímien- 
lo- ¿No lie apercibido yo el primero 
*síe arroyiielo circuido de aloes? Vol­
ved la rara bacía aquella parte y de­
cidme si no es maravilloso ver á Arturo

alegre y orgulloso caminar montado 
en un avestruz.

Pero quiero suspender mi narra­
ción por algunos muinenios, prosiguiiS 
el bués|)f(l. (iradas á vd., señor do» 
Casimiro, me encuentro muy mejorado 
de mi pierna, y desearía, que puesto 
que brilla un bermusu sol de primau*- 
i'a, saliésemos á dar una vuelta por el 
campo antes de conier, que yo prometo 
proseguir esta iiDi'be la bistorla déla 
i'amilia Muller, para que mis jóvenes 
oyentes queden coniplacidus.

Los iiiíio.s quedaron pendientes de 
la promesa del cazador, y don Casimi­
ro se apresuró en acceder al deseo ile 
su amigo. Cuando volvieron ya estaba 
puesta la mesa, y se comió ccin el mis­
mo contento de otros dias.

[Se contimutrá.)

E S T ID IO S  RECREATIVOS.
inparjtfU J:

LA RO CV P R 0 F l\ D \ . (I)
A un estn'Bio de la rada de Brest y 

^n la parte conocida ron el nombre de 
*;elerii, se encuentra un caserío escon­
dido en lili espeso conjunto de hayas, 
olmos y fresnos. La aldea apenas filíen­
la unas treinta casas, en medio de tas 
cuales aparece la iglesia, con un ce- 
weiiterío qne sombrean dos gigantes­
cos «'¡preses.

A llocos lasüs lie uno de estos dos 
Afilóles, había una sepultura, reciente- 
“•cniR cubierta con tierra, y donde se 
Acababa de clavar una cruz pintada de 
"egro, regada con lágrimas, porque en 
*■* cementerio donde reposa la pobreza, 
^sias son las preces funerarias que ha­
dan los desdichados.

(I) Etta roen existe realmente en las in- 
"•'dúdones de Brest, y cuanlo vamee á decir 
** ella es liisiúrkg.

l'n huniiire se liatlalia en este sitio 
con el sombrero quilado, de rodillas 
sobre la yeriva y acom|>añado de dos 
niños que rezaban á .sii lado.

J-a bnmilde tumba encerraba los 
restos mortales de la madre de estos y 
la muger de aquel; dulce y paciente 
criatura que por espacio de diez años 
babia estado luchando contra la mise­
ria y los siirrimienlos, y que al lili 
liabia sucumbido victima de sus dolo­
res sin dirigir la mas minima quej.o.

Después de uii gran ralo que estuvo 
rezando, Claudio Morvan se levantó, 
sus hijos le iniitarcii y en medio (leí 
mas prufundu silencio empreiulieroa 
el caminoquecouducia á Ki'lern.

La miierle de Calalina habi.-i Iteebo 
una lu’ofuiida lierida en e| corazón del 
aldeano, pimque la amalm con toda la 
pura afeocioii que puede un rreirido 
tener á su esposa, pero su dolor no 
le haliia desuiiiiuadoenUTameiite; re­
primía su padeciiaieiiLu y amiba con
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igual (ermira á los liijos su miigiT 
le liubia ü<'jailú.

K1 mayor, quesi' llamaki l’edro, li'- 
Illa cerca de niiüve aíios, v se vola en

til aquella artividad cu la |iriuiica (li­
la vida que la lU'cesidail da desde imiy 
teiii|iraiio A los niños sin forliiiia; iió 
solo vigilaba sobre su berniana Elegiiia.

de edad de siele años, sino que era el

3lie había tomado i  su cargo los cu i' 
ados de los asuntos domésticos, y 

ayudaba i  su (latlre en los trabajos 
diarios según sus fuerzas se lo jterini- 
liaii.

Los tres lomarnii una senda que ser­
penteaba entre el espeso raiiiage de 
aqaella campiña, (tei-o bien pronto 
ajwrcibieroii su cabaña situada en me­
dio del camino de Koscanvel y de la 
i-iudadela dcKclern.

Al observar este lechocasidestruido, 
alumbrado |>or los últimos reflejos del 
sol, el corazón de Claudio comenzó a 
latir con violeiieia; recordó cousenti- 
inientó, aquel tiempo en que su amada 
Catalina con voz dulce y cariñosa 
anunciaba ñ sus hijos la llegada del 
padre, y las alégrese infantiles risota­
das de Hedro y Keginaqne salian a su
encuentropuraabrazarle... ¡Aliora lodo 
estaba silencioso y desierto! 1.a muerte 
había irasado |>or la cabaña y se llevo 
d  rauviniienlü y la alegría.

Claudio suspiró, cogió de la mano á

, sns dos hijos y los aproxinuiá su lado. 
I ¡Cuíco cunsudu que le quedaiia tles- 
! pues de lan grande infüi'tnuio! Dió l.i 
¡ vuelta al camino, y viéndose en frente 
de su cabana, distinguió al señor de 
liugerio que le es|ieral)a sentado en 
lina piedra cerca dr la puerta.

El señor de Kogcriü era un .anligno 
tabernero de lircsi, que habiendo deja­
do esta profesión, se retiró á Hoscanvel. 
donde compró algunas posesiones, ven 

j el numero de estas estaba inclusa lá ca­
baña de Morvan; en ei país era cunoci- 

, do el laiitrnero |ior iiii hombre avaro 
ly de carácter as|HTo y violento, pues 
I rc|ielidas veces Imbia tenido c|ne jnsti- 
licarse (li-lanle del juez cié |iaz dpi raii- 

! ton, (le loe malos trat.imicnlusque ibilKi 
á aquellas persuna.s que osl.aban 3 su 
servicio.

Clauijio Morvan se quitó el sonilfreni 
y al prupieuiriü. y los niños
bieron otro tanto ]wr imil.iciüii, pero el 
señor de Kogerioqiiepcrmaia-cif» sent.i- 
do, no quiso descubrirse.

—¿Y túniiiger, lia muerto? pn-giinló
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ron aijiidla dureza que afectan los irml- 
vadosame sus iiiferiures. ¿Sa)>es que 
este acutiieciiiiieiilü es una desgracia 
iwra ti?
_ —¿Desgraciadamente losé, respondió 

tUiiidiu turbado, pues nadie cuuiu yu 
sabe lo mucho que valía.

—Ylopeorde lodoesqiie te ha hecho 
|>rrdcriina pinzaencasa delscñor<a>u- 
iiardu ¿Cómo has abandonado tu traba­
jo por es|tacio de ocho días?

•—Me fué preciso |>ara cuidar á mi 
pobre Catalina.

—Catalina... ya... bien podías ha- 
Ix'rla dejado con tus hijos... Ademas, 
no tenias esperanza de salvarla; tú sa- 
bíasqneal lin debia sucumbir.

—Nunca se tiene esa seguridad ciian- 
du se anta k la persona a quisn s« vs 
sufrir, dijo Claudio con un sentimiento 
profundo; mientras mas me hablaba y 
>H« miraba, menos persuadido estaba yo 
de qne iba ámorir.

El señor Rogerio meneó la cabe/a y 
prosiguió:

—Ya ves al estremo que K ha condu­
cido la desgracia... Al Un ha muerto 
Catalina; el señor Leonardo que no qui­
so esperarle. ha mandado venir de Bresi 
otroülicíal á su fabrica de cal y ladri­
llo. ¿Dónde recurres ahora para encon­
trar trabajo’

—Iréá ofrecer mis .servicios por to­
das parles, respondió Morvan.

—Y en ninguna te recibirán, roníes- 
ló el antiguo tabernero; tan bien losa- 
l*C8conio yo, porque es el tiempo déla
Mrada y fiay mas brazos que obras.....
> sin embargo lue debes (res meses de 
rasa.

_ —No lo he olvidado, señor, dijoClau- 
dio, yo os jtagaré.

—¿Vas á pagarme quizás con el cer­
do que has vendiito para comprar reme­
dios á i» difunta, ó con tus inueblesque 
han servido para fabricarle un féretro? 
preguntó el señor Rogerio con dureza. 
¿Por qué no le has contentado eon. ha­
cer para In muger un agugero e« el 
*«eio del cementerio como hacen todos 
los pobres?... Y no ponerle una cruz...

—¡Ay! esclamó Morvan, era el último 
obsequio que tributaba á mi pobre Ca­
rlina, señor; negándole lo que secon- 
Wde á otros muertos, creí que insulta­

ba su memoria; ella que ha consagrado 
su vida para niicstit) bien ¿no tenia de­
recho á este ultimo sufragio? Con la 
cruz al menos no podremos olvidar 
dónde se halla sn |iobre cuerpo, y sa­
bremos en qué sitio nos delK-mus arro­
dillar.

Rogerio levantó las espaldas, y con­
tinuó:

—Supersticiones... loníerias; itero 
no me iinpuru nada; el resultado do 
lodoes que le encuentro arruinado, y 
de cunsigoienle imposibilitado de po­
derme pagar ¿no es esto?

—En este mumenlo... es verdad... 
no podré... balbuceó Morvan.

—Pues entorn es, harás el favor de 
buscar otro aposeitio, repuso el laber- 
ueru; tengo otro inquilino, que me dá 
dos escudos mas que tú, yes preciso 
que mañana desocupes la cabaña.

Bien que Claudio no esperase verse 
duspedidu de una manera un  brusca, 
bieu que reprimiera su indignación, es 
lo cierto que se mostró casi indiferen- 
la a las palabras de Rogerio.

—Cada uno es dueño de su hacienda, 
respondió Claudio, y puesto que ha­
béis encoiilrado quien dé mas dinero 
por si alquiler de esta miserable ca­
baña, no quiero que perdáis la oca­
sión. Yo tengo iin primo en la bahía de 
Dinaiii, que no querrá dejanueperecer; 
espero en sn casa tina f.ivorable Itos- 
pitalidad, y mañana mismo pasaré á 
su casa con mis hijos.

— PueseiW on^ dijo el propietario 
puniéndose de pié, antes que parlases 
necesario que me pages toque me adeu­
das.

—Creo haberos dicho que en este 
instante me encuentro sin recursos, 
respondió Claudio con humildad.

—En hora hueca, cwicsló Rogerio, 
pero no te has quedado sin hijos; dá­
melos para que guarden mi ganado, eu 
descuento de lo que me deb^.

A esta inesperada proposición, Pe­
dro y Regina que hablan estado escu- 
ebándulo lodo con aquella indiferen­
cia propia (le su edad, menearon brus­
camente la cabeza en señal de nega­
tiva.

—Esloes un beneficio para ti, aba- 
diú el propietario, pues te desembara-
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zas de estos dos chicos (|ue yo acus- 
lumhraréal Craltaju,

Los niños se abrazaron á la ciiiliira 
de su jiadrc.

— Vo no (jiiiero ir con ese hombre, 
«sdaiDU Ke^iita inirandu esjiaiiiada la 
cara de Kiiijerio.

—Yo nu quiero ir lani|M)c« con esi- 
hombre, dijo Pedro asiisUilo.

—¿Qué es esto? ¿que sipnitica esto? 
repuso el labemeru, nofieiuloa Pedro 
por una ore>a.... vendrás donde vo le 
uiaiide, bolpazaii.

—Perdonad, señor Rogerio, iiiter- 
riiDipíó Claudio rugiendo asii hijo de la 
mano y acetvaiidolo hacia él; yo no 
puedo seiiararmc de estos pobres ino- 
eenies.

—¡C(^o! ¡rehúsas dármelosl cscla- 
mó Itügeriu.

—Quiero mejor tenerlos á mi lado, 
res|K)iulió Claudio, ellos estqn acos- 
lunibradüsa mi casa, y  do  se liallariaii 
en la agena,

Rogf rio se puso encolerizado.
—;Ah! uu esperaba yo esto.... Quie- 

roaliviartc de una carga pesada y lo 
rehúsas... ¿Y porqué molivt») Porque 
los niños quierenbolgazanear... Iliuie, 
niño. t|ior qué no quieres venir a tra­
bajar en mi Itaeienda?

—Porcpie yo quiero comer, y vos 
rehusáis el p.má vuestra gente.

—¡Iiisoletiiel esclamúRugcriuievan- 
lando su mano.

— no quiero que me peguen, y 
vos dais dr palus vuestra genU*, pro­
siguió l ’edro con Brmeza.

El labernero quiso castigar la auda­
cia d“ sus acusadores, que le echaban 
en cara sus acciones, desgraciadamente 
jusiiUcadaspur los babitaiuesde aque­
llas cercanías; Claudio detuvo el mo- 
vimieniodei propietario.

—Mira de que manera educas á tus 
Wjas. esclamó Rogerio Encolerizado; 
losensetiasáiusuiur i  sus superiores, 
y a decir calumnias... Perovo losen- 
cüiilraré solosalgun dia, v'enlonees 
¡desgraciados deellüs!

Para evitar ipie se veri(b(uen vues­
tras amenaza^ los tongo siempre é mi 
lado, n-s|K>ndió íiocvaii con emoción- 
itadte pondrá las manos sobre mis hijos 
mientras yo pueda impedirlo.

—¿Me amenazas? repuso furioso ei 
lalieritero,este es el premio quedas á 
mi conütócendencia.... ó mas bien di­
cho á mi luiiteria.... ¡FM demunkjme 
lleve si abusas mas de mi paciencia- pá­
game ios meses atrasados queme de’hes 
o esia misma larde te hecho de la ca-̂  
baña!

Morvan se estremeció.
—¿Sereis capaz?...
—¿Qtiesisoyca|>az?ahora low-ras.... 

¿Me pagas?
— :.\y! ¿cómo, señor Rogerio?
—Eiitoncesestoyenmi derecho, con­

testó el propietario.
Y echando la llave i  la puerta de la 

cabaña, volvió las espaldasá Claudio; 
tomo la senda por donde había venido y 
desapareció.

El pobre Morvan.quedópriraeramrn- 
le inqióvil y, eslupefacto. después, do- 
uiinado por la cólera, echó á correr 
en seguimiento del tabernero. i>ero á 
los lamentos de sus hijo.s, que comen­
zaron a llorar, .se detuvo de rei)ente- 
pensó en las consecuencias quepodriá 
acarresirle una lucha contra un hom­
bre semejante, vió una cansa abierta 
la car<-el, á Pedro v Regina sinapovo 
ésta siniestra Vision aniengOó ronsl- 
derablenienu- su irritación. Cogiendo d 
sus hijos de la mano, permaneció al­
gunos instantes indeciso delante de su 
puma cerrada con llave. ¿Debía en tal 
sitiiac-ioii llamar a Rogerio para supli­
carle, ó marchar en seguida en bu.sca 
de mi primo? Despue.s de un ralo de
profunda meditación sedecidió imr lo 
iiUiiHo; pero la noche estaba muy cer­
cana, y por prontoijne llegase á Dinaiii 
ito encontraría abierta la rasa desu 
primo; en ün, cogió una císiaquecoit- 
lenia una muy modesta provisión, di­
jo a sus hijosque lesignieran, y co­
menzó a subir la colina parallegar a Ke- 
leni, y desde allí tomar el caraino que 
conducía á Dinaui.

La corla edad de los niños le olili- 
gaba a caminar lentamente, y sumergi­
do en hondas y am ai^s reflexiones, 
sin poner aienrioii en lo que le rodea­
ba. El ciclóse iba cubriendo de una 
espesa nube, y en el momento que los 
liiimildes viagerosRegalan al siiio que 
seiara á Eelerii de Camavel, estalló la

to
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tormcntii con lina viulcnria espantosa. 1
Claudio entunces sobresaltado üsiñ I 

de las manos á l’edro y á Up(;í na y mi- ¡ 
n'i en su deredor por si encoiitralia iin 
paraje donde. (XMierse guarecer de la 
copiosa lluvia; |ieru las casas estaban 
nuy (listantes; se acordó de laKoca 
prolnnda y corrió baria ella (ion sus ‘ 
niños. i

Daban ei nombre de Roca profunda,] 
á una ruca de forma cónica, cuyo iii- ¡ 
lerior, hueco nauiralnieiite. se coiiui- 
iiícalia con la cima, por medio de una 
especie de chimenea; los pescadores, 
los [aslures y los niños de las cerca­
nías, buscaban allí nii refugio en dis- 
tiiiUis ocasiones.

Claudio y sus hijos encontraron alli 
los restos encendidos de una iiogiicRi 
y algunos pedazos de leñai varios gui­
jarros reunidos formaban iiii hogar, en 
derredor del cual se veían niiiithas pie­
dras á guisa de asientos; en el fondo de 
esta gruía sevcia un haz de alga seca. 
i|ue podía servir para sustentar el fue­
go de la liogiiera.

Murvan reanimó la llama y sentó 
á sus niñoscerca de la liiuibrc para en­
jugar sus vestidos, y después sacó rie­
la cesta un jioco de pan y pescado (|ue 
<listribny<) con la mayor ternura. I.a 
tormenta lejos de apaciguarse se au- 
nu’uiaha )>or moiiieiitos, oyéndose sil- 
liar el viento á través de las beudidu- 
ras de la ro<̂ a, y mugir al mar <|uear­
rojaba sus nías con ímpetu sobre la ori­
lla, CotuKiendo Claudio (giie la lem- 
l>cslad duraría luda la noche, se deei- 
dió a esiender el alga sobre el suelo 
tiara itiipruvisar iitta rama á sus peque- 
ñuelos; con efecto, los acostó y los ar- 
ro|u> con parte de su veslidu, y él se 
volvió á sentardclaiiie del fuego.

i.arcspiracluii igual y dulce desús 
hijos le hicieron conocer bien pronto 
'1‘ie se habiaii dormido; de suerte, que 
tranquilo por este lado, puso tos todos 
»il)re sus rodillas, y apoyó la cabeza 
contra sus manos, llamando al sueño 
lúe no venia para él. El recuerdo de-su 
f-aialina, la presencia de losliuérfanos 
•Pie doruiiaii ü sii lado, le despertaban 
asu pesar; se preguntaba deque mano- 
va ¡Hidria reemplazar baria aquel.os 
ongelitos la buena inadreqiie acababan

de perder; que baria |iara lilierlarlos 
del frío, dcl hambre y la desnudéz; 
¿dfnidcciiconiraria trabajo para man­
tenerlos? Se acordó de las uhjeciones 
del señor Rugevio, y se vló precisado 
á concederle la razón basta cierto pun­
to. Ocupado primero en Rrest como 
calero, liiegücti Roscanvelconio direc- 
lüf de burno de ladrillos, se encontra- 
bíi <á la saznti incajiacitado pan tra- 
liajar, siéndole ademas difícil hallar 
otro género de ocupación en un jiais 
donde no habla agricnltnra ni navega­
ción. En este Ínstame detuvo lija la 
mirada sobre los giiijarosi|ue coiistí- 
tuian el lu^ar donde esUiba la lumbre 
que acabalm de reanimar. Calcinados 
por la llama, habían concluido }>or 
etnblaiiqitecer, y por lomar una apa­
riencia en todo semejante á la cal: 
.Morvaii los estuvo observando cada vez 
con niasescriipulosidad, los retiró de 
la hoguera, los colocó i  la entrada de 
la gruta, á fln de someterlos á la ac­
ción del agua, y ullíuiametite adqitírió 
la certidumbre de que acjuello era uua 
verdadera cal.

—¡Oh Providencia del cielo! escla- 
mó juntando sos manos.

I.a ruca donde liabia penetrado es­
taba en su profundidad cum|mestade 
estos guijarros; en aquel momento se en- 
coiucalm iMiseedorde uua riqueza coti- 
sUleralile. En toda la noche pudú dor­
mir, pensando en los medios que em­
plearía para utilizarse de su gran des- 
ciibriniieiiU), |>ara egercer indepen- 
dieiileiiienle su antigua industria de 
calero.

1.4h! si él poseyera Imslante dinero 
l>aca cuustruir uii humo, comprar la 
retama, la aliaga necesarias.... ¡No 
tenia mas que su bueim voluntad y su 
confianza en Dios!

Dirigió al cielo lina ferviente sii- 
ptica, para que le socorriera y le 
aconsejara. Su niego fué escucha­
do, pues á los primeros albores del 
día venidero en que el inierior déla 
Rixa profunda se alumbró, cuinprcit- 
dió que por su forma parecía uii horno 
natural y que fácilmente podría utili­
zarle en lo que deseaba. Resolvió ha­
cer un es|ierimenio, y después de ha­
ber conducido á Pedro y a Regina á
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Uinani on rjsa de Au primo, que con­
sintió en mantener á los niños por ai- 
ítunos (lias, tormi Claudio á la Rora 
Drofcimla. y sacando de ella cierta 
cantidad degiiijarros, reunió las algas 
oue pudo yegenáó su ofick» como tenia 
de costimiln-e.

El primer resultado no fue cotnple- 
tauiente saiisfaciorio, pero liabiendo 
logrado (|«e un leñador de la comarca 
le diera liada niia carreta de leña. ol>- 
tuvo una escelente cal gue vendió al 
luonieiiío: este éxito decidió los demas,

y al cabo de algunos años, Claudio Mor- 
van pudo couslrnir iin boriio á (jos- 
ciemos pasos de la Roca Profunda, y 
algún tiempo después se veía detrás 
del horno una casita muy blanca, pre­
ndida de un jardín rodeado de verjas, 
donde se pagaba un anciano sosteni­
do (Kir un jóvea y una aldeana bien 
vwtida gue tendría unos diei y ocho 
años. Eran Ctamlio, Pedro y Regina, 
quepiigalian ásu padre concaricia.s los 
sufrimientos de otro tiempo.

C IE X T O S PARA LOS M XO S.

E L Y E T E n w m t '  n E C L lT A .
l ’ü veterano caminaba lentamente 

con una mano apoyada sobre el hom­
bro (b>. un joven miMlan sus ojos ya 
cerra<k«> nam st^mpre» no \« an  el sol 
que, respiandecia al través üe las flo­
res; en vez de brazo derecho llevaba 
una manga vacia, y en uno de su.s 
muslos suspendida una pierna de pa­
lo, cuyo ruido sobre el suelo batía í  ol- 
> er la cabeza a lodoslos transeúntes.

A ¡ a ' isla de estos desiwjos (le nues­
tras luchas palnuücas, la mayor parle
de los que pasaban miraban al vicio 
soldado con semblatc compasivo v ó 
bien dirigían una esMesiondelástima. 
o echaban una mitídicioa contra lá 
guerra. ^

—He aquí para lo que sirve la 
guerra, decía uno rairandoal mutilado 
nuJitar.

~í'''riste empleo de la vidahumana! 
t ^ a  un joven que llevaba debato del
brazo sus libros de filosofía.
rr.-,, - soldado le hubiera tenido 
mas cuenta no h a ^  dejado sus ins- 
Immenlos de labranza, un ia-

Pobre viejo, murmuraba una mu- 
«er casi catcrnocida.

El vetcraiK) h>había escuchado lodo 
y e pareció que su conductor iba pen­
sativo. Conmov ido con lo que habia 
escuchado, apenas contestaba á las 
frreuenlesprcguntas del anciano, y su 
mirada vagaraenle estraviadaen el es- 
pació, parecía como que quería buscar 
en el la solución de algún problema.

Lus bigotes encanecidos del ve­
terano, se agitaron, y  sujetando con 
el UBICO brazo que le quedalia á su 
joven conduclor le dijo;

. —Todos me corapaiieceu, porque 
ninguno comprende nada, pero si vo 
quisiera responderles.... ^

—«Qué les diríais, padre? preguntó 
nijovon con escesiva curiosidad.

—Diría primeramente á la muger 
que se aflige al verme, que diese sus 
lagnmas a otras desgraciados, pues 
cada una ̂  pus heridas recuerda un 
«fuerzo hecho jior mi bandera. Se 
puede dueJar de otras afecciones; U 
mía está visible; mi cuerpo es mi luúa 
de scmicios/ escrita con el acero y 
con el plomo de mis enemigos; que- 
janne de haber cumplido con mi de- 
bw, es suponer, que me hubiese va­
lido mas ser traidor.
paiire? '‘esponderiais al labriego.

—Le respondería que para conducir 
tranquilamente el arado, es preciso
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lirimoramciilc, mirar á 1.1 frontera, y 
'tm- mientras haya ostranírcros <lis- 
inu'slos á ítesli'filr niieslras miest's, 
<lel)0 tener su brazo preparado para 
oiilnr este nial deplorable.

—Perú uii joven estudiante lia me­
neado también la eak‘zu m.iidicieiulu 
el eniploo du uiia v ida scmejaiile.

—Ese joven ignora lo que pueilen 
enseñar el saerilicio y el sufrimiento. 
Lis libros donde él estudia, los heñios 
praetieado nosotros, si, nosotros sin 
conocerlo; los principios que él apren­
de los liemos defendiito nosotros coa 
la|Hiivüra y las bayonetas.

'—Y ¿costa de vuestros miembros y 
de vuestrasanp:re, pues un eifldailauo 
ha dicho al pasar, «lie aqiiiparaloque 
sirve la dona»

—No lo creas, hijo mió, la gloria es 
el pan del corazón, es la que alimenta 
nuestro eiilusiasnio, nuesirii pacjencia 
1 nuestro valor. El dueño de todas las 
cosas, 1.1 ha dado coiiio uu lazo que 
delio unir á tmlos los !i»mt>res. La v er- 
dadera gloria no está jamas recomiK'ii- 
sada debidamente, lo que es menes­
ter llorar, hijo inio, son las consecuen­
cias de nuestros vicios o de nuestra 
imprudencia. i.Ui, si yo puiUesi' ha­
blar en alta voz á at[uellos que al pa- 
^ rnu! miran cou piedad, diria á este 
joven cuyosescesQs lian debilitado su 
vida antes de tiemiM).—¿Qué has he­
cho de tus ojos?—Los (uve iverjadua- 
niente en ocio.—¿Üué has hecho de 
[lis piernas?—Bien castigadas se ven 
hoy jior la gota.—¿Qué has hecho de 
bis manos?—Nada.—¿Qué habéis he­
cho, on iin, de los dias que Dios os ha 
concedido, de las facultades que de­
bierais haber dcsplegailo en provecho 
de vuestros herm.inos? Si no m e p ^  
deis contestar, uo coiiip.idezciisalvie- 
Jo ndlitar mutilado por defender á su 
l'ois. Si, iwrqueél puede mostrar sus 
cicatrices sin avergonzarse.

CNí A D V E N ilM lBW TO .

En derlaépoca inurióel soberano de 
uii rieo V npuleiiU) reino situado en las 
riberas(íd(langes;este n‘v nombró por 
heredero de su trono á su liijo, menor 
de edad todavía, v que fuéeduc.Kioen 
medio de) espleiuforosolujodeOrieiile. 
Cuando el joven priucipe ciimpliiiios 
iliez y sieti- años, edad prefijada (wr 
bis leyes del paisjiara la declaración de 
la uiavoría real, ciñó su frente con la 
coroiiá que heredó de sii padre, y los 
grandes del reino y los goberiiaiínrcs 
de las prov lucias, siguiendo el uso es­
tablecido desde tiempo iiiiiiemorial, 
ilegaroü vistidos con lujo y magnifi­
cencia, á dejiosilar á los pies del nuevo 
soberano, los presentes mas raros y 
marav diosos.

L'no ofreció al joven monarca un co- 
frecito que encerraba las alhajas mas 
preciosasdeüülcüiula: otro, un magni­
fico reloj hecho [wr un artista europeo: 
otro, vasos de iKircclaiui fabricados en 
laCliiiia: quien también leregaluliauna 
piedra de Bezoara, piedra que aseguran 
es uu remedio contra los efectos del 
envenenamiento y las enfermedades 
contagios.is; quien le briudaba una es- 
üuisila esencia de rosa en un frasi-o 
de cristal maravillosamente tallado: y 
otro cu fin, le baria donación de tm 
caballo de pura sangre árabe. Despiieí 
de todos estos iiersonages. entró en In 
regia estancia un respetable anciano, 
con una larga barba blanca, vestido 
con una sencilla (única de algodón, é 
inclinándose respetuosamente delante 
del joven rey, y presenlándnje una 
bolsa grande ile sciía negra ledijo: 

—Dígnate aceptar, oh rey.elsincero 
homenage de un serv idor, y el corto 
presente que te hago; corlo en efecto, 
pero solo en la apariencia, pues es

Íraiide considerado su valor real. Te 
aii ofriuido lo qne puede adornar tu 

persona; loque yo te doy la embelle­
cerá mejor que cualquier adorno. Te 
han daili) |>erfumes deliciosos, lo que 
yo te dov projwrcionará á tu nombre 
un (lerfume que los siglos no podrán 
evaporar. Te han presentado lo que
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jiupdc rncanlar liis luiradas v tus de­
más seutUliís; fc) nne vo te dov Henará 
til corazón de delicias. Te barí nrojwr- 
eionado preservatiurs contra las oii- 
íerroedades epidémicas y las subslaii- 
riiis \enei)osas; lo (jue jo le doy con— 
Iriliuirá á conservar tu existencia. Te 
han colmado de ri(|iiezas del reino ter­
restre; lo que yo te iloy te asegura los 
tesoros de la monariiiiía eterna.

Y el venerable anciano sacó de la 
bolsa un libro que tenia [wr titulo: 
Lot ip-rtceploi moralesdelsábioZrndar.

—Si, mi soberano señor, prosiguió, 
acepta este libro escrito |Mir el mas 
grande filósofo, por el hombre mas \ ir- 
tuoso de todo el OrienU-, y haciéndote 
tu compañero inseparahie', será el so­
corro de tu tilla entera. En medio de 
tos deberes dilíciles que la corona le 
impone, ¡oh rey! seráá tu consejero 
fiel; en medio de los alractitos dol 
j)la«‘er y de las mundanas pasiones, te 
liará advertencias saludables para el 
bien (le tu dilalada monarquía, y si­
guiendo el cani¡iioi|iie él le señala, se­
ras bimdecido de tu pueblo y disfruta­
rás de una la rp  paz.

El resjieluble anciano, volvió á en­
cerrar su libro en la bolsa de seda ne­
gra, y arrodillándose, le puso afec­
tuosamente en las manos del joven 
monarca, que diií aradas jior el sin­
gular presente, del cual, dice la hislo- 
riíj, que hizo un uso digno durante un 
remado de sosenta años.

Ln rico propieurio de Zafra, pue­
blo de Estreiuadiira, envió á su hijo 
para que estudiase en U uiiivn-sidad de 
Sevilla: poco tiempo después uno de 
sus criadoa encoiuró al Joven en dicha 
capilal; éste lepiegnnló qué babia de 
nuevo en su casa iiatenia.

—1’oc.ü cosa, dijo el criado pasándose 
la mano por la frente, (toea cosa; vd. 
se acordará del hermoso cuervo que le
iegalúmiamigo.,.puesbien. haimierln 

como ba sido

-Porip ie ^ l.a rióde  la carne de sus 
caballos de vd. cuando perecieron uno 
detrás de otro.

—¡Cómo! ¿Mis cuatro caballos lian 
deiite?'̂ *̂ * ¿‘'”“'0 lia ocurrido este acci-

Porqiifl sirvieron para conducir el 
agua de las bombas cuando se incendió 
la casa de vd.
i incf li­diado? ¿Uoino?

—l’orqiie nose luvobastante ciiiila- 
do con el fuego, que sepiiltóa sii padre 
de vd. entre tas ruinas del ediDeioT 

iDesgraciado! ¿Estas loco’ ¡tía 
muerto mi |>adre? *

- S i  señor; en cuanlo á lo demas no 
ocurre nada de particular.
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